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-<~Iucho mejor, acudí con tiempo, y quizas
mañana mismo podré usar de mis remos.

Pero dime, ¿ha quedado eso firme? ¿cómo
te has compuesto?

-Cabalmente de eso venia tambien á ha­
blaros.

-¡Qué! ¿habrás hecho alguna obra imper­
fecta? ¿No has tenido materiales?

- Escasillos han estado..... pero en fin, to­
das las tablas que me trajeron se han coloca­
do, sin que quede una astilla. Clavados se ha­
llan todos los clavos que me presentaron. El
tablado ha sido puesto; no he podido hacer mas.

-Luis, esplícate, tus palabras me llenan de
confusion; dices eso con un tono.... ¿Podria te-:

\.... I fU , d d' a oe e e emerse alguna catastFofe ? RA ~

-Tia ~Iarcelo, voy ánablaros con franque-
Junu\ nI J\nDRI za lo que siento. Aunque novicio en el arte,

hago bajo vuestra direccion mi aprendizaje, y
de algo me ha de servir trabajar alIado de un
maestro como vos. El tablado no ha quedado
á mi satisfaccion. Hubiera querido mas clavos,
mas. madernje , pedí y se me contestó que DO

ha?Ia .tlempo para entretenerse en muchos re­
quilorios ; que no iba á sostener el templo de
Sa!o.mon, ni la catedral, y que para cuatro
musicos que tocasen la sinfonia, bastaba y so­
braba con aquello. Callé concluí mi obra y. . ,
aqUl me tenéis.

. -Bien, hijo, bien, no será tuya la culpa
SI por algun acaso.....
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-OS diré: si no pasan de veinte las perso-
nas que hayan de subir, respondo de su firme­
za; si cargan mas..... En fin, el tablado ha sido
hecho; vuestra palabra no ha sufrido menos­
cabo y yo he alcanzado la mano de mi queri­
da Antonia, ¿no es eso todo? Pues bien; ¡viva
el tablado! ¡viva Don Felipe IV, pues á su
proclamacion debo la felicidad que disfrutol

-Gracias, Luis, gracias, eres un hombre.
-Una cosa tengo que pediros. Hoy es dia

dediversiones en Granada, Antonia querrá dis­
frutar de ellas, vuestro estado no os permite
salir; toda vez que os sentis mejor, quisiera me
conceoiéseis la gracia de acompañar á mi fu­
tnra. ¿ Qué respondeis....?

-Sí, hijos mios, id y. guc el cielo vaya con
VOsotros. D

JU
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ERA la noche del 17 de mayo de 1621, vís­
pera del dia de la proclamacion en Granada
del rey Don Felipe IV. La plaza de Bib-Ram~
hla, centro de las fiestas que se hicieran duran­
te el día, relumbraba cual viva ascua, po r el
sin número de luces que aparecian en ella, El
Zacatin y dernas calles que desembocan en la
plaza, vomitaban millares de personas, las que
no.pudiendo entrar con desembarazo por las
que se les oponían queriendo salir, se forma­
ban cornplicados nudos que daban lugar á blas-
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femantes dicterios y á provocativos insultos,

.mezclados de doloridos ayes, por los que su..
frian robustos pisotones ó desmesurados co­
dazos. Los Afiradoresse hallaban magnificamen-

Ite iluminados, como todas las ventanas de la
plaza que ostentaban en ellas sus interesantes
trajes y sus mas interesantes rostros las garri­
das y apuestas doncellas del poético Genil.

El sordo murmullo de la multitud circulaba
por toda la plaza como lejano zumbido, dejan...
10 apenas percibir los armoniosos sones de cua-

o tro músicas, que colocadas sobre tablados en
los ángulos de la plaza, marcaban la danza que
algunas Ear.ejas de egipcios ejecutaban en el
centI'o.

11n mozuelo y una jó;ven de modesto traje l~ra y Generalife
asidos del brazo, pugnaoan í entre el gentio

J~or. ganar. daLtPl1erta de Bib-J:l.ambla, cans~dos
smGuéla (le la Dulla y confusión. Eran LUIS el
Constructor del tablado, cerca del cual pasaba,
yAntonia la hija del tio ~Iarcelo, su futura .

-Várnonos, Antonia, decia el aprendiz, vá­
monos, no puedo mirar al tablado sin que se
rno ericen los cabellos......Mira, mira, dijeron
que solo para unas veinte personas... y...ves..?
-¡ Ave }Iaría! bien habrá cuarenta.
Y era cierto, mas de cuarenta hombres, en­

tre músicos y espectadores, ocupaban el tabla­
do. No pudo éste resistir por mucho tiempo
peso tan crecido, y apenas acababa Antonia
de mirarlo santiguándose, cuando crugió el ar..
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mazan, y vino á tierra con toda la gente que
sostenia. Una esclamacion de angustia resonó
entre la muchedumbre arremolinada en torno
del lugar de la catástrofe. Á este gt'ito de hor­
ror siguióse un desórden terrible. Todos se pre·
cipitaban sin saber la causa, y soloporque vie­
ron correr, hácia la puerta cercana que era la
de Bib-Rambla, buscando el peligro que no te­
nian donde se hallaban. No pudiendo la puerta
dar salida de una vez á la multitud agolpada y

. oprimida ésta por los esfuerzos de losde atrás,
se chocaban entre sí con espantosa furia, pro­
duciendo un impulso retroactivo semejante al
reflujo de furiosa ola estrellada contra las ro­
cas. En aquel espantoso desórden, vieron los

, r "11 r.1 · l .:Jl1p ·rft=l ::l A h:::¡ t: • I ~e " t ferateros un meuro ue eJercer su-anclo; y tan o
se engolfaron en la rapiña, que despreciaban

JU H\ D 1\ DRllos simples pañuelos, escogiendo entre los co­
llares y arracadas. El hilo de aquellos cedia
á sus esfuerzos, pero no los pendientes; y lle­
nos de ira al ver escapárseles de entre las ma­
nos parte de su presa, tomaron la sangrienta
re~olucion de cortar las orejas que sostenian
brillantes arracadas, como lo hicieron con al..
gunasinfeli~es. I Desde aquella fatal noche la
puerta de Blb-Ramblatomóel nombre de Puer­
la ele las Orejas.

t Lafuente Alcántara, El libro del vicgero. Gimenez-
Serrano, Manual del viajero. .
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-YA. estamos de vuelta, maestro, dijo Luis
entrando conAntonia enla habitacionde aquel.
-y á Dios gracias, continuó la jóven; creí

no volver á veros, padre.
-Yo tambien me ví ya destrozado por la

gente.
-¿Pues qué ha pasado?
-Maestro, lo que me temí.
-1 Qué....l el tablado .....
-Ha venido á tierra con todos los músicos.

. -¡Desgraciado 1Si nos exigen la responsa..
bllidad 2 ¿qué vá á ser de nosotros?
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-¿Olvidais que exigímas materiales, yque

no se me dieron?
-Sí, pero y si á pesar de todo .....
-Descuidad, tio ~farcelo, que no vendrán.

¿Para cuántas personas os pidieron el tablado?
-Para veinte, segun te dije.
-En ese caso hemos hecho un tablado para

veinte y no para cuarenta, como estaban en­
cima y es notorio. Con que fuera temores, y
vamos á cenar', que quiero acompañaros para
celebrar este lance que Ole pone en posesión
de la que amo. ¡Viva mil veces Don Felipe IV!

El suceso del tablado trágico para algunas
~-- personas, no tuvo mas resultados para nues­

t1'OS conocidos, que el ~ago de su trabajo y.
el enlac~ (d~~<Antonii c?yGLñiS" Hu(ilbseYv'ér ifiéó'lfe
pocos dias tlespues. e U

JUl1H\ nt lUtUJ\lUC1Pt
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JUl1TR I lUtDJ\lUCm
ALGUNOS años despues de la conquista de

Granada verificada por los reyes Católicos el
2 de enero de 1492, impusieron á los moris­
cos mil obligaciones, tales como no permitir
la veneracion de sus cultoslibrernente, ni me­
nos el que sus mujeres fuesen con la faz cu­
bierta. Unos se sometian con resignacion á es­
las leyes, y disgustados otros se marchaban á
las Alpujarras, montuosos pueblos situados no
lejos de Granada, donde podian á sus anchas
ejercer sus costumbres. .:

Fueron tantos los descontentos que huye.
ron hácia las montañas ,que unidos á los na­

5:
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turnles de aquellos sitios, formaron tina nume­
rosa falanje, y concibieron el loco y temerario
empeño de volver á recobrar su rica y adora­
da ciudad. Con este fin, promovian á cada paso
pequeños alborotos y revueltas, prontanlente
apagados por las fuerzas castellanas.

Hácia este tiempo, dos moros que habían
renegado de sus creencias, por seguir .la reli­
gion católica, subían una tarde la escabrosa
cuesta que conduce al Afonte Illipulltano, lle­
vando puestos sus trajes moriscos, pues la es­
casez de recursos no les habia permitido com-
pral' ropas españolas, siendo además muy re­

.....__~ciente su conversion.
No eran de Granada, procedían de Córdo-

, Da, cuya ciúdad(abaqtlonaron'~ur.allJusca.r flra-oralife
• bajo en parte Uonde 'no los con0cieran, y el

JUl1H\ DI J\l1acaso ~os condl1jo. aqui, donde se ejercitaban en
el ofiCIO de carpm teros.

No habían sido aun descubiertas las reliquias
que dieron á este monte el nombre de Sacro,
)' solo existia la pelada cúspide en que se ha­
llaban las Cuevas. Pero ignorando éstos el san­
to recuerdo de los martirios alli sufridos, pa­
r~ron ?lUY p~co l~ atención en este recinto y se
d!SpUSleron. a bajar; pues habiéndose entrete­
nido demasiado en contemplar el sombrio pa·
norama que se ofrecía á sus ojos avanzaba la
noche á pasos ajigantados. '

Desgraciadamente equivocaron el camino,
y cuando se apercibieron de ello era ya de
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noche. Dando vueltas y mas vueltas, y )'a su...
hiendo y bajando cuestecillas , con la esperan­
za de llegar ~i sitio .conocido, al doLlar la es­
quina de una roca, vieron á lo lejos los trému­
los rayos de una luz. Apresuraron su marcha
creyendo encontrar alguna persona que les in­
dicase el camino de la ciudad. y quedaron al
llegar estáticos de asombro y de miedo, al ver
la escena que ante su vista se presentaba.

En un oscuro recinto, rodeado de áridas ro...
cas , se hallaba la entrada de una profunda y
tenebrosa cueva. Una lárnpnra de hierro pen­
día del mediodel arco. Ala haca de ella y sen­
tailo en una piedra blanca, se miraba un an-
eiano, vestido cen hábitosEpaI'dos~¿ceñi_dosrª Ja~enera ' ife
cintura por un gru soJco ptlon de [c~iñall1o, y

JUNTocuIta lu cabeza en una enorme capucha. De
su rostro I Í\~iClo y descarnado y en el que unos
ojos negl'os brillaban como encendidos carbo­
nes, pendía una barba que le pasaba del pecho.

Grande silencio reinaba en aquel sitio, tur­
bado de vez en cuando por el continuo y mo­
nótono sonido de una gota de agua que salien­
do de un manantial á corta distancia de la cue­
va, caia de lleno en lapoza que habia formado
debajo, Aquel ruido aumentaba el terror de
semejante espectáculo.

Por un simultáneo movimiento, retrocedie-:
ron al punto los UOS nuevos cristianos huyendo
hücia el camino que allí Jos condujera, pero
detuviér'onse al oir la voz del solitario que gra...
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ve y sonora les dijo: -Hermanos, ¿ por qué
huis de mí? "

Avergonzáronse los cordobeses del miedo
que habian sentido, y volviendo allí, se aproxi­
ruaron ~o sin alguna repugnancia al estraño
personaje.

Poco tiempo despues de la conquista de esta
ciudad, se babia aparecido en ella un ente mis­
terioso cuya procedencia ignoraban lodos, y
no se le veía sin cierta especie de terror. Du­
rante el dia se estaba oculto, pero al toque de
oraciones salia clellugar que escogiera para re-

........ s\?,.!i,dir, vagaba por las calles pidiendo con ago-
......._ ...:.nizanle voz una limosna que se apresuraba á

, dar eltranseunte á quién se (]jrigiera, yrapeñasv I fe
• brillaba en el hor.izonte el lucero de la mañana,

JUnH\ DI J\ Nol~i , .á su morada, d?nde permane~ia hasta
la slglllentenoche. Nadie se acercaba a hablar­
le; huian á su vista los vecinos del Albaicin,
y era el pavor de los muchachos y comadres.

El Pad¡'e Piquhiole, pues asi apellidó el vul­
goá este hombre misterioso sin que hasta ah o"
ra se haya sabido el orinen de este nombre, era
el personaje que viero~ nuestros cordobeses ~i
la entrada de la cueva.

-Buenos moros, volvió á decir con trérnu­
la vo~ el solita,rio al ver que se acerca ban, dad
una limosna. a este débil anciano, y vuestro
Dios os lo premiará.

-Decidnos antes, pobre viejo, contestó uno
de los árabes, ¿por dónde encontraremos el
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camino de la ciudad? Somos estranjeros y.: nos
hemos perdido á la bajada de ese monte.

-Yo os guiaré, respondió el padre Piqui­
ñota levantándose y echando á andar apoyado
en un largo báculo, seguidme.

y ambos siguieron al padre.
Pero en el mismo momento sonó un pene­

trante silbido, y aparecieron en el recinto una
veintena de moros con sus alfanjes desnudos,
que precipitándose sobre los estranjeros y el
guia, no tardaron en aprisionarlos , pues aque­
Has no opusieron la m2S leve resistencia.

Alaron al padre Piquiñote al pico de una
roca á pesar de las quejas que exhalaba. Su­
jetaron con gruesos cordeles las manos de los
otros dos y. cubriéronles -l rlos"djos Icoh 2vendasGeneralh
de lienzo ajustándoselas fuertemente.

Junu\ ...r.....* delante, esclumó uno de los agresores.
Sintieron al instante los prisioneros una ma­

no que asiéndolos del brazo, los condujo' por
multiplicadas revueltas, tropezando á cada
paso por las sinuosidades del camino que atra-
vesaban. .

Un ligero murmullo como de muchas voces
llegó á sus oidos al tiempo de bajar unos es­
calones, y no tardaron en percibirlas distin­
tamente.

-Quitadles las vendas, dijo el mismo acen­
to que les mandara andar, y al momento se
aflojaron los nudos, y los lienzos cayeron so­
bre sus hombros.
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UNA espaciosa caverna iluminada por quin..
ce antorchas que sostenían otros tantos musul­
manes de fieros semblantes y las afiladasy re­
lucientes hojas de gran número de gumías que
empuñaban otros, de no menos torva catadu­
ra, fuélo primero que se presentó á la vista
de los cordobeses. Casi todos los moros que
allí se veían llevaban echada la capucha de
sus blancos albornoces, y sus rostros ilumina­
dos por las rojizasluces de las humeantes teas,

-daban á aquella escena una apariencia sinies­
tra é infernal.
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- Paso, paso, esclamaron á este tiempoun
sin número de voces. Hiciéronse á un lado al­
gunos grupos, y penetróen aquel recinto un
moro de atléticas formas. También llevaba blan­
co el albornoz, pero cuida hácia atr ás la capu­
cha dejando descubierta enteramente la cabe­
za ceñida por un turbante blanco y azul. Cu­
bria la parte inferior de su rostro larga y es­
pesa barba negra, pero no tanto como sus
grandes ojos que brillaban cual flamigeras cen­
tellas.Un ancho y desmesurado alfanje pendia
con gran soltura de su airoso talle, sobre cuya
em~uña~ura apoyaba con gracia la siniestra
mano.

...4.bsortos quedajon-los estranjer.os, miFªnd0:ieneralll ::l

aquel moro cuya faz lloRJes era desconocida,
JU1Uper.o sin acertar donde la hablan visto, el cual

marcnó resueltamente lnicia ellos.
-Alá sea con vosotros, dignos musulmanes,

les dijo con grato y sonoro acento; la hora de
la total derrota de la morisma no ha sonado
aun, ni el cielo permitirá que suene. Si sois
dignos secuaces de la ley de nuestro Profeta
Mahoma, secundareis los designios que por
nuestro medio quiere se cumplan. Este es el
objeto con que hasta aqui se os ha conducido.
Deponed el temor que hayais podido abrigar.
;No apresan 13s águilas á las inocentes tórtolas.
Estad tranquilos COlDO las llores en el desier ...
to..... Oid loque mi labio vaá espresaros, ydue­
ños sois después dehacer lo que os plazca. Pero

5·'
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de todos modos tened entendido, que ni aun
vosotros mismos podreis hablar palabra alguna
entre sí que revele la mas mínima especie de
estarennion..... Si tal hiciéreis..... ¡ay de vos­
otros...! ¡ay de vosotros, aun cuando buscáseis
un asilo contra nuestra venganza en las esca­
brosas montañas del África! No se liberta la
liebre de la caza del podenco, aunque se finja
muerta entre matojos.

}tIas asombrados aun con este discurso los
cordobeses, no respondieron cosa alguna, per­
maneciendo con los ojos fijos en el rostro de

........ vuguel moro, que cuanto mas lo miraban, con
....... mas ahinco guerian recordar donde lo hablan

i visto. P. e. MonurT]enral de laAlhambra y Generalife
• -Vuestra fisouonlial')lne Js estraña, prosi-

JU'NH\ DI Rn guió el moro, que segun todas las apariencias
podia calificarse de jefe de aquella tenebrosa
asociacion , ¿de dónde sois?

-De Córdoba,contestó uno de los inter-
rogados. . .

-¿lA qué haheis venido á Granada'?
-11 buscar trabajo.
--¿No lo teniais allí?
-Claro está.
-¿Qué oficio teneis?
-Carpinteros.
--¿Sois hermanos?
-Amigos desde la infancia.
C~lló el interrogador; dirigió una majestuo­

sa miradasobre toda la asamblea, yviendo en-
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tonces los puñales que algunos tenian en la
mano, hizo una imperiosa seña, á la cual se en­
vainaron prontamente; y volviendo en seguida
á los prisioneros:

-~Ioros, les dijo, Granada, esa perla del
Oriente, ese jardin de encantos, semejante al
palacio · de huries que tiene ofrecido .el Pro­
feta á los buenos musulmanes, esa fuente de
cristalinas perlas, ese palacio de amores, ver­
gel de hechizos y centro de las auras misterio­
sas, ese huerto tapizado de mirtos y arrayanes,
cuyas cascadas torna la luna en otros tantos
rio~ de plata, esa gruta de los pensiles de Te­
salia, nos ha sido robada, ha caido en poder
de esos miserables cristianos ' lIY~elos gue antes-enera',+e

I!.. 11 ' .d I I rt:' I :1 :.J le . d • I d \.J j'

estaban orgu osos e Hoseer semejante Joya,
miran con humildes ojos cual disfrutan de sus

JUNT encantos sus nuevos señores. ¡Baldan! ¡opro­
hio eterno á ese miserable rey Boabdil, que
no .supo á costa de su sangre toda 'defender
tan inestimableciudad....! LLora, llora .cual co­
barde niño (le dijo su madre), ya· que como
hombre nohiciste tu deber; pero era su madre ....
y merece disculpa. Un verdadero creyente le
hubiera atravesado el corazóndiciéndole:muere
cualinfame rey, ya que le dejas arrebatar el bien y
laventura detus súbditos..... Pero vuelvo á repe..
tiros, la hora de la total pérdida de Granada no
ha sonado aun. Si un mal monarca supo per·
derla , un buen musulmán sabrá conquistarla.
y no achaqueis á temeridad )0 que soloes obli-
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gacion. Si, señores cristianos, mandais á nues­
tras hijas á que vayan con la faz descubierta,
110S prohibis seguir nuestro culto precisándo­
nos á convertirnos, faltando á lo pactado en
Santafe para la entrega de la ciudad; no hay
insulto que dejéis de prodigarnos, ni pasa dia
sin que no nos maldigais creyéndoos fuertes en
vuestro número, y vivis tranquilos y confia­
dos..... pero temed que elleon adormecido sa­
cuda su melena. ¡Ay de vosotros, pobres' ni­
ños, que porque veis la postracion de la hiena,
os burlais de su impotencia! Llegará un dia en
que su mas débil mugido os estremezca como

........--1a 110ja del roble que agita el hurac án. Estran-
jeras, );0 soYCel, esqog~do ,po12 el ~rofeta pa ralerdI e

! lIevar á cabo la emp resa de volver á la mo­
risma su mas rica gala del imperio; soy quien

JUNH\ DI 1\ conquistará á Granada ayudado de estos ver-
daderos creyentes que veis aquí. ¿Quereis
secundar nuestros esfuerzos'! Hablad, libres
sois como el jilguero en el bosque. No se
doblegue vuestra voluntad por el temor. De­
j~d .hablar al alma, solo queremos un puro sen­
trmrento, ¿No es verdad, musulmanes?

-Sí ~ si, contestaron á coro los conjurados.
-Hablad; esperamos vuestra respuesta.
-Ilustre jefe, respondió uno de los cordo-

beses, el asombro que nos ha causado cuanto
hemos visto, nos ha impedido declarar el es­
tado en que nos vemos. No nos hubieras hecho
esa Iuanifestacion si supieses.....
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-Antes de todo, interrumpió algo admira-
do el que hablaba, decidnos vuestros nombres.

-En otro tiempo nos llamábamos Abd-el­
Azid y Abul-I{hatar.
-¿y por qué decís en otro tiempo? ¿no

llevais ahora ese mismo nombre?
-No, contestó tranquilamente el pregun·

tado.
-Esplicaos.
-De esto iba á hablar, Hemos abjurado

de nuestras creencias , y hoy nos llamamosEd·
mundo y Andrés.

Un · tecrernoto que hubiera estremecido el
pavimentoaesencajando las piedras de su sitio,
UD habria protlucido. .el-asombeo (enaJalasam- y Generalfe
filea que aquellas palanras. RíA DE CULTURA

JU'NT Pnonto una1:viva agitacion sobrevino á aquel
estupor, no tardando en suceder la cólera y
esta en estallar. Volvieron á brillar las hojas
de cien puñales, y un grito unánime resonó en
la caverna. .

-¡ ~Iuel'an Jos renegados! esclamó aquella
turba sanguinaria precipitándose hácia ellos.

-Alto, musulmanes, alto, gritó con terri­
ble vozel jefe, interponiéndose entre los SU)·os
y los estraojeros. Envainad esos puñales, )'0
)0 mando. Si en cuanto acaba de pasar ha ha­
bido alguna imprudencia, mia es la culpa ian
solo. Con el fin de engrosar nuestro partido,
aprisionásteisesos moros al parecer, juzgán­
dolos verdaderos, y )'0 en esa misma creencia
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me he apresurado á iniciarlos en los secretos
de nuestra asamblea. Ellos son inocentes, de­
jadlosen paz, nadie se atreva á proferir la mas
Jigel'a amenaza. .

Todos los conjurados obedecieron al filan­
dato de su jefe, á escepcion de un moro que
adelantándose hácia aquel, dijo con resuelta
voz:

- ¿Ignoras que si dejamos con vida á estos
malandrines, estaremos tan seguros como el
elefante que se recuesta sobre el árbol segado
por el pié?

--- ---No se me oculta ese peligro; contestó
tranquilamente el jefe; pero he prometido no
causarles.él menór.f(Jañ6qey mi p'alaora 11010a I

falladonunca como laola en el mar. ¡·Desgracia­
J\dos de ellos, si no olvidan cuanto aqul hasuce-
dido! ~Ial'chaos, estranjeros; no quiero queju­
reis el secreto, porque hombres que han rene­
gadode su fe, fácilmente quebrantarian lo jura-

. do; pero tened muypresentes mispalabras: «No
se Libra la Liebre de La caza del podenco, aun­
que se fi1~a muerta entre matojos.....u Idos: y
vosotros, prosiguió dirigiéndose á los que los
condujeron, vendadles losojos y llevadlosfuera.

Iban á cumplirse las órdenes del jefe, cuan­
do el moroque se hahia opuesto á la salvacion
·de los cordobeses, tiró del alfanje y se colocó
á la entrada de la caverna.

.,-~~ ~?sotros !eneis en .poco la vida, escl~­
mo dlrlglendose a los moriscos, yo la aprecIO
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como nos lo manda el Profeta. De ' aqui no sal­
dnin estos renegados mientras tenga un alien­
to de vida.

- ' ¡Schir-Beckr! gritó pálido de furor el cau­
dillo, acata mis órdenes; paso, paso franco.

-Firme se está el águila en los pinos á pe­
sar de los gritos del cazador.

-Pero le alcanza el tiro de la ballesta; y
diciendo esto precipitóse hácia Schir-Beckr.
Trabose una encarnizada lucha entre ambos,
que rué terminada por un grito de agonia. El
morisco rebelde cayó atravesado por el alfan-
je de su jefe. .

-Sacadlo y arrojadlo al barranco. Sirva su
inmundo cnerpo de paslo1ánlos gavilanes;; dijo General(
el vencedor, limpianBo la sangre que mancha-

JU ha su ace ro. ( 1\ ' .
Cuatro conjurados levantaron el cuerpo del

herido que aun respiraba y lo sacaron fuera de
la caverna.

Los demas moriscos presenciaban en silen­
cio,estos sucesos, no atreviéridose á pestañear.

A una seña imperiosa del caudillo, venda­
ron los ojosá los estranjeros, y tomándoles las
manos, guiál'onlos por donde vinieran, tardan­
do medio cuarto de hora en mandarles paral'.
Volvieron á descubrirles los ojos y se hallaron
á la boca de la cuevay en el mismo sitioen que
fueron sorprendidos por los conspiradores mu­
sulmanes. El padre Piquiñote se encontraba
atado á la roca donde lo dejaron, el cual les
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diJo con plañidero acento, indicándoles el ca­
mino que habian de seguir p~lra llegar á la
ciudad:

-Huid, hijos mios, huid de este desierto
tenebroso donde soloanidan bubosy gavilanes.

No aguardaron los cordobeses á que les re­
pitieran las señas, y pronto desaparecieron de
aquel pavoroso sitio.

Junu\ n RUJCll\
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JU1Hl\ DI RnUR1UC11\
EN un cuarto de una miserable casucha d~

la calle que hoy se nombra de 1Jfaria la ¡}fiel,
estaban sentados tres hombres sobre una po­
bre tarima de madera. Todos llevaban trajes
de moros, y dos de ellos fumaban en largas
pipasde hueso. Una mesita blanca, sobre la que
ardia una larga vela de sebo, al rededor de la
cual se destacaban varias botellas y frascos,
era todo el adorno de la habitación. Serian las
nueve de una de las noches del otoño que ya
principian á anunciar la prolongacion de sus
s~cesoras, y los tres hombres' estaban silen­
CIOSOS.
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De tiempo en tiempo uno de ellos exhalaba
. leves quejidos, que iban siendo cada vez ma­
yores, oprimiéndose con ambas manos el pe·
eho que tenia fajado.

-¿Qué es eso? le preguntó al cabo de al­
gun tiempo uno de los fumadores ¿sientes peor
la herida?

-Los dolores son cada vez mas fuertes, me
traspasan el sentido. .

-Perfectamente, esclarnó el compañero del
de la pipa, la medicina hace su efecto. Pronto
cesanin del todo, ánimo, amigo, ánimo.

-¿Tardaré mucho tiempo en restablecer­
me? preguntó el paciente con afano

.............. De esperarA~s cue no: estás casi enteramen- "f
b ~ L d,vl '11 a d e .;JoAnrlmjl r;; ,P..:l erate nena, 'f. entro e tr.es mas pOUl'as anuar -

con seguriClaa.
JUnH\ DI RnDl\l - ¡Gracias, gracias, queridos hermanos mios!

pero no... sois masque yo ... ¿ córnoquereis que
osllame? ..

-Tú lo has dicho, llámanos siempre her­
~1anos, y si quieres por nuestros nombres ; á
este llama Andrés y á mí Edmundo. .

. -Pues bien, mis buenos amigos, ¡cuánto
o~ debo1Toda mi sangre no basta á pagar el
bien que he recibido de vosotros.

-¡ Bah! contestó el que dijo llamarse Ed­
mundo, no hemos hecho mas que ]0 que nues­
tra nueva religion nos manda: «Compadece y
ama á tus enemigos."

-¡Santa religion ! digna de ser bendecida
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yacatada por todo el universo.:.! Sí, yo quie­
ro también ser cristiano. ¿Lo ois? Quiero en
cuanto esté bueno abrazar esa preciosa doc­
trina á la que debo mi existencia. ¿Pensais que
pasa un minuto , un'segundo, sin que recuerde
que hubiera muerto abandonado corno un per­
ro en el barranco donde me arrojaron y en la
mas espantosa ~gonia" si la benéfica mano de
unos hombres generosos, no me sacaran de
aquel abismo v conducídome á una casa en la
que me cuida;on con el mayor esmero, corno
haria un hermano..... digo poco, como hariu
Un radl'e con un bijo? ¿Y quién son estos hom­
bres? ¿qué me deben? ¿qué he hecho para
1 1 d- ~ l.:.' 11 1 .'nerecer su ;v.o unta ..:. ~ . ..:JI, I ~e ~~Cc:.l 0 •••• l · ~rl§-Cl vGene alIfe
te de mí! quise asesmarlos, ímeE0Ruse á las J

órdenes de un jefe que queria salvarlos, y re-
JciDí una herida por conseguir su muerte ..... Y

ellos en venganza.... me sacan de un precipicio,
me curan por sus mismas manos la herida .....
yme dan la existencia.... ¡Oh! hendita religion
que tales doctrinas 'tienes ! ¡Dichosos los cris-
tIanos una y mil veces! .

Schir-Beckr, pues, era el mismo moro que
en la caverna promovió el alboroto por insis­
tir en la muerte de los cordobeses, quienes al
din siguiente á pesar de las palabras del padre
Piquiüote ~ movidos del celo de la nueva reli­
gion que con tanto ardor habian abrazado, vol­
vieron á aquel sitio á buscar el cad áver del
que á su parecer había muerto la noche ante ...
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rior, para darle sepultura; y hallándolo con
vida lo condujeron á su casa, donde á fuerza
de cuidados lograron ponerlo en el estado en
que ahora lo vemos. Schir-Beckr, despues de
haber recordado Jos beneficiosde que era deu­
dor á los nuevos católicos, quedó sumido en
profunda reflexiono

La voz de Edmundo lo distrajo á pocos ins­
tantes.

-Schir-Beckr, le dijo, tú has escrito hoy
mismo al presidente de la Chancillería y con
mucho misterio: ¿quieres esplicarnos el mo­

~- tivo que te impulsa á dar semejante paso?
. --l!ispensadme, amigos filias, que guard~

sIlencIO s~b~e Gese punto, álmengs gue lO~~~la l
jais, porque entonces nada os ocultaré "'; vues­
tro soy, como un esclavo podeis disponer de mí.

JUnTl\ DI l\nUJ\lU- Uespetamos tu deseo, pero ....
-¡ Oh! no se tardará mucho tiempo sin que

lo sepáis, interrumpió con amarga sonrisa el
moro. ¿No os he dicho que deseo por momen..
tos abjurar mi fe por seguir la vuestra?

- Sí, Yá eso te alentamos.
- Pues bien, quiero hacerme, si no digno,

acreedor al menos con un servicio que me
granjee el afecto de los buenos cristianos.

-Adelante: sigue tu proyecto; no .te de­
tendremos en tu camino.

Dos golpes que sonaron en este momento
e.n la puerta de la casa, pusieron fin á la plá­
uca.
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-¿Habeis oido? esclamó Edmundo: ¿lla-
man aquí?

-Si, contestó el moro, no me engaño.
-¿Quién podrá ser á estas horas? ¿A. quién

buscarán? .
-El corazón me dice que es á mí, respon-

dió Schir Beckr. .
-Ahora lo veremos, dijo Edrnundo. Apa­

gó su pipa, tomó la vela y salió del cuarto,
dejándolo en tinieblas.

Abrió la puerta de la calle, y se presentó
á sus ojos un hombre embozado en una lar­
ga capa, con un sombrero cuyas alas le ta­
paban la Harte del rostro que no ocultaba el
emBozo.

--¿Qué I:>llscais en mi d?as~?- p'reguntol~é~ª-a :3e era', e
mundo. O SEJERI .DE e L URA J

J -_.No Yiye1en ella un moro llamado Schir
Beckr? contestó el desconocido en tono de
inlerrogacion.

-Sí señor.
-Necesito verlo con urgencia.
- Pues subid.
-Perdonad, pero es necesario que baje,

pues tiene que acompañarnos.
Entonces distinguió Edmundo un grupo de

soldados en medio de la calle, cuyas lanzas
hrillaban con los destellos de. la luz que en
la mano tenia.

-. Que baje será imposible, contestó Ed­
mundo: anda poco y con mucha dificultad.
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-¿Está enfermo?
-Está convaleciendo de una herida.
.-En ese caso conducidme á su presencia.
-Venid.

. y ambos subieron la escalera y entraron
en la sala.

-Ahí teneis á Schir Beckr, dijo Edmun..
do mostrándole al herido.

-Moro, dijo el desconocido, soy tenien..
te de guardias de la compañia de Mondejar,
cuyo marqués me envía de órden del presi­
dente....

-Deteneos interrumpió Schir Beckr.
.......:;...._-__ Amigos mios, dijo dirigiéndose á éstos que

presenciaban admirados 10 que sucedía: os su-
, plico nosrdejeis solos. / de laAI"ambra Gene alif

• Los cordobeses'salieron v esperaron el re-
JUl1U\ DI Rl1Dl\sultado de ~quella estrañ~ :entrevista. Al ca-

Ho Be media hora se abrió la puerta, y sa-
lió el embozado dirigiéndose á la calle, por
donde dasapareció con su tercio.

Volvieron á entrar los amigos en la sala, y
hallaron al moro en el mismo sitio. La vela
se hallaba próxima á consumirse. TIn brillo
estraño despedian los ojos de Schir-Beckr.

---:-Gracias, amigos, dijo al verlos entrar:
gracias, pues IDe otorzais cuanto os pido.

Detúvose un instant~, y fijando. la vista en
Edmundo, que era su cirujano:

. -:-¿ Dentro .de dos dias, continuó, podré
eaminar?
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-Asi lo espero. .
-¿Y sino tuviese fuerzas bastantes, me avu-

daréis vosotros? •
-¿Pero á qué ese afan ? .
-Me habeis prometido .
-Es verdad. Sí, te ayudaremos.
-El cielo os lo premie. ~hora quisiera des-

cansar.
-Vamos: la luz se consume.
-Hasta mañana.
-Hasta mañana. '
y cada cual se retiró á su respectivo apo-

sento.

r::,rr,"
JUnU\ DI RnUR1UCu\
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JUnU\ DI RnUR1UC1Pt

EN un callejon subterráneo, lúgubre y os­
curo, en cuyo estremo habia una puerta en­
tornada, y en la que estaba abierto un ven­
tanillo , asegurado con espesas barras de hier­
ro, paseaba con tardo paso un centinela con
alabarda al hombro y embozado en un bur­
do capote de paño.

Un mugriento farol, suspendido del techo,
alumbraba aquel recinto, pero con luz tan
triste y oscilante, que, dibujando apenas en
el suelo la gigantesca sombra del soldado,
aumentaba el pavor que de suyo tenia el sitio.
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Al llegar el centinela en sus paseos á la
puerta del ventanillo, dejaba escapar algunas
palabras, que eran contestadas por otro sol­
dado que, vestido y armado del luismo mo­
do, aparccia inmovil en aquel puesto.

- . 1\faldito turno nos ha tocado esta noche,
dijo una vez el paseante.

-Por Dios, que de buena gana lo troca­
ria por la centinela de los Siete Suelos de do­
ce á una, contestó el que no se movía.

-¡Canastos! eso es otra cosa : vamos á
cuento. Para ir de Herodes á Pilatos, bien
me estoy en Herodes: cuerno! no sé que se­
rá peor.... Estar alli.... ¡fuego de Dios l,.. no
guiero clwnzas con almasnen ~nena. rAquioralyGe ,;.v., IVIU • t:lllc;l"ue Id nfl lc I 1 ;1 nera !le
menos no pasa de cnsloilaar a un n r.eso de
mas Ó menos consideracion, y á quien van á

JU enviar á Clar l\un mensaje á su profeta 1\la­
homa .... Pero, dime, acá para nosotros: ¿ sa­
bes algo del prisionero? Y al decir esto pu­
so el que paseaba su alabarda en el suelo y
se recostó contra la pared.

-¡Toma! ¿no he de saber? contestó el de
la puerta: esta mañana se lo oí decir al ca­
bo ~figuel: parece que el tal moro es un jefe
de ellos, que tenia relaciones con los que es­
tán en las Alpujarras, y celebraba aqui gran­
des reuniones con diversos camaradas, los cua­
les querían nada menos que volver.á conquis­
tar la ciudad. .
~Ahi es nada lo del ojo1 Pues querian

6
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pOCO esos perros, que Dios confunda para
siempre... ~ ~Ias oye: ¿cómo han podido des..
cubrir semejante pájaro?

-Dicen que ha sido delatado por uno de
los conspiradores, queriendo sin duda vengar..
se de alguna mala·pasada que le jugara el tal
morito.

-iVoto al chápiro, y á qué buen tiempo
10 hizo! Esto quiere decir que lo pillarian en
el nido?

-Justamente.
-¡,Y la dernas gentecilla?
-Huyó.
-¿Con que solo tan linda pesca cayó en el

anzuelo? iB~l?n ? va! ¡Br~Yo1Eso,s ~eñJl.~~s qu~ alife
, acaban de Irse de aquiEle habran sm duoa

leidosu sentencia de muerte: ¿no es esto?
JUnU\ DI RnUR -Eso mismo ha pasado. .

-y solo espera ya....
-Que le toque al verdugo su vez.
- ¡Cómo! ¿No harán la justicia pública..

mente?
-, .Segun tengo entendido, aqui mismo lo

van á degollar. . .
-Es lástima privar á la gente de esa di­

versión. Oye : ¿y qué acuerdan? porque á de­
cirte laverdad, tenso un~s ganas estremadas de. o
largarme de aqUl, y deseo cuanto antes que den
Iin de ese mochuelo,

- Espera, voy á "el' lo que hacen.
y el centinela que estaba á la puerta vol..



-125-
vióse y se' puso á mirar por el ventanillo.

-¿Ves algo? le preguntó su camarada.
-Sí: .el .cura se aparta rechazado por el

moro, que DO quiere sin duda convertirse. .
-Peor para él; 'con eso irá derechito á

verle las pezuñas á Satanás'. l\fira: ¿quieres
dejarme ,que mire un poco? Tengo unos de­
seos de ver almoro l.,..

-Anda ,ponteen ,mi lugar y ve cuanto
quieras, respondió quitándose de la reja el cen­
tineJa. '

Púsose prontamente su compañero, y á po~

co de estar mirando esclamó : ¡Caramba! otra
wez recliaza al clérigo1 Está visto, _no quie-
re pasar á mejor vj~aóJrÉl ~edo pierde.lrEe~o Generahte
homlire! ¡qué arrogante mozo es el tal moro!

JU Qué barba tan larga y tan negra tienel ¡CÓ­
mo le relucen los ojosfY el cabo ~figueJ, ¡qué­
serio está, con ocho compañeros nuestros con
la alabarda en ristrelAlli en aquel rincon veo
una cosa.... no sé lo que es.... calla, si es el
tajo....! ¡Y cómo brilla el acero del hacha que
sostiene en su mano, mas negra que la tin­
ta, ese gitano de .verdugol Oye: ¡qué miedoda
de ver estol tengo el cabello de punta.... Pa­
rece queel _cura no-quiere mas-bromas, pues
va no .se:acerca á él.... Está -hablando con un
caballero vestido de negro.' H quien hace una
seña" con la mano,... Elverdugose adelanta....
Ea ,ahora sí que .va á ser ella.... El moro tie­
ne las 'manos atadas.. '. y-el saJon no parece

6:
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contento, pues le pasa unacuerda entre los bra­
zos.... y ¡cómo aprieta el bruto ...l ¡Qué ala..
110 ! Ninguna resistencia opone el condenado...
Ahora le hace marchar hácia el tajo... ¡Ave
Maria Purísima, y qué sacudimiento le han
dado1. ... ha caído al suelo.... ya le están atan­
do las piernas... ¡Fuego de D1os, y qué tran­
ce L .. Otra vez se le arrima el cura.... dice
con la cabeza que no.... Qué veo!.... otra cuer­
da tiene el ejecutor en la ,mano, ¿qué irá á
hacer con ella? Yaa.... ya estoy.... le pone
la cabeza encima del tajo, y le amarra el pes~

......_ --:cuezo par3 que no pueda hacer ningún roo-
......__~im iento.... Ea..... ahora se aparta, ' retroce-

!
(le dos pasoS, ~ (oma ,eblh'acha?,itodQst>:\melvew:ralife
1 , . '. ).1' • .. D" ,Ha cara.... ~a la tIene le:v antaua.... 1;1. lOS.....

Junu\ nI Rn Un go]p~ sordo .y s!~ie~tro s~ 'oyó en este
momento en la habitacioninmediata, cuyo so-
nido devolvieron los ecos de 'aquellas bóvedas.

.-¡Ya murió l ¡Buen' tino 1-:esclamó, ~l ' que
miraba, levantándose prontamente, pálido co­
mo la cera y tomando la alabardaivolvamos
á nuestro puesto; ahora saldrá toda esa 'gen­
te, y es necesario 'aparecer como',buen: sol-
dado. : , 1 ; " ' , " ,' ' ,' :

Volvió el centinelaá 'sus paseos y el otro
quedó junto á la puerta delmismo modo que
estaban antes de su conversación.

Despues de algunos ' instantes rechinó:' la
puerta, abriéndose de par 'en par, y salieron
porella un juez acompañado de un clérigo,
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Y un hombre 'escol tado por un cabo y ocho
soldados, que llevaba asida por los cabellos
una ensangrentada cabeza, cuyas arterias iban
sembrando de gotas rojas y humeantes el pa­
vimento por donde cruzaba.

Este hombre· era el verdugo con los des­
pojos de la víctima que acababa de inmolar.

JUl1TR DI Rl1UR1UCu\

p r:~~ al de f\lnambra J roene al e
C ~<:(8J E CUl RA

" .
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CLARO Yhermoso estaba el dia siguien le á
la noche de la ejecucion que acabamos de pin...
tar. Un sol brillante despedia sus dorados ra~

yos sobre ese cielo azul y terso, que tan en­
cantador se muestra en Granada en una ma­
ñana serena.

~Iultitud de personas de ambos sexos se
veian pulular. por las calles con direccion á la
Carrera de Genil. Todos anhelaban ver el es­
pectáculoque debiaofrecérseles al llegar al si...
tio que hoyllamanelllumilladero, y donde está
colocado el Puente de Genil. Difundierase en-
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tre ' las gentes la 'noticia de que habiendo si..
do descubierta una conspiración de moros,
cuyo fin era el apoderarse de Granada, la ca...
beza del principal estaba puesta en aquel si...
tio: y era tanta la curiosidad del pueblo, que
cual si fuese á disfrutar de un divertido es­
pectáculo, corrían presurosos hombres y mu­
jeres, en tal número, que con dificultad po~

diapenetrarse por entre la apretada masa de
personas que ocupaba el Humilladero.

Las gentes que á las once bajaban por la
parle del arrecife que hoy se llama Carrera de
la Vírgen ", vejan con grande admiración tres
moros que caminabanlentamente en la misma
dir.eccion. El que iba en medio p,álido corno la
muerte se apoyab~' ~o~UgJb'ó'iii RGñ~to~~mbra yGeneralife

-¡Cosa mas rara !I:(Iecian los lranseuntes,
JU'1T~ si ir.án á :vel'la cabeza? ¡Nopuede ser! ¿Cómo

han de querer contemplar los despojos de un
camarada? ' '

y sin embargo los moros, que, como ya'se
habrán figuradonuestros lectores, noeran otros
que los cordobeses Andrés y Edmundo y el que
libertaran del barranco, seguian el mismo ca­
mino que ]a muchedumbre.

-¿Podrás llegar hasta allí? decíale Edmun­
do á Schir-Beckr, mucho me temo que no.

-Si, contestó el moro, me encuentro algo
fatigado, la herida me duele..... pero ya falta
poco. Escuchad, continuó, voy á aprovechar

1 Aun no se habia edificado en aquel tiempo la iglesia.
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el tiempo quenos queda para esplicaros la con"
duela que he seguido desde que me volvísteis
á la vida y que tanto os ha asombrado; ¿que·
reís escucharme, amigos mios?

-No deseamos otra cosa, habla.
Detúvose un momento el moro como para

tomar aliento, y despues volvió á emprender
su lenta marcha diciendo:

~11e guardado silencio con vosotros por­
que queria tomar sobre mi conciencia solamen­
te el paso que di hace dos dias, y porque con­
liándolo á vuestro buen corazon , pudiérais ha-

____h~erme obligado á retroceder. Dije que era mi
mas ardiente deseo abrazar la Religion Cató-

......--lica, y, que ~ueria hacerme acreedor á ella pro.. .
, porc ionándola uarj)~E({fi8i&~. !]~JS(ffiFHéYcuiTIn..era11fe
• plido mi propósito. Vais á ver el resultado.

JUnU\ DI J\"nJ\ ~(este tiempo llegaron al Humilladero. Un
mar de vivientes se agitaba en aquella vasta pla­
za. Todaslas miradas estaban fijas en direccion
dei"fuente de Ge,nil. Las mujeres se empina..
han sobre las puntas de los pies, apoyándose
en los hombros del que tenian delante. Los
hombres, á quienes la naturaleza no habia fa­
v?r~cido en estatura, practicaban el mismo mo..
vnnrento. Los padres de familia empinaban á
sus ~biquitos: ~uatrocientos pasosantes de lle­
gar a aquel SItIO, se percibia el confuso rumor
de los muchachos, las invectivas de algunos,
las místicas esclamaciones de otros, los renie­
gos de las viejas, las voces de los vendedores,
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que siempre van con la gente, los aycs de los
que estrujaban, los sollozos de las beatas y el
llanto de los párvulos que se veian pospuestos
á sus hermanitos que gozaLan del espectáculo
en los brazos de su padre. At.ravesaron los mo­
ros esta compacta multitud, no sin bastante
trabajo, consiguiendo llegar al mismopuente.'

-j\'Jirad, volvió ádecir Schir-Bcckr , ese es
el resultado de mi obra.

Alzaron la cabeza los amigos, y vieron sobre
un poste de ladrillo una cabeza segada por el
cuello, con los ojos en blanco; la boca abierta,
y los cabellos erizados.

Un gr-ito de horror y de sorpresa salió uná­
nime ae los labios de los cordobeses.

-¡El jefe oc l~ (con~Ha:~cr8g !1f()jjoAIt\n"di€sYGeneralífe
-¡~l padre Piquiñote! {l ijo Eümunoo.

Junu\ DJa caUezal ael padre Piquiñote era la que
atraia tanta gente á aquel Jugar.' . .

-Sí, contestó Schir-Beckr, ese despojoque
ahí veis, pertenece al mismo que los dos l~

heis nombrado. El jefe de la conspiracion y el
padre Piquiñote no eran mas que una misma
persona. Disfrazándose de este modo alejaba
cualquiera sospecha que pudiera en algun tiem..
po concebirse, y podia trabajar libremente en
su objeto, que era, como saheis, volver á con­
quistar á Granada. Contaba con numerososre- ¡

cursos, y para impedirle llevar á cabo su pro­
yecto , yo-lo he dejatado. Ved aquí la causa de
mi conducta misteriosa. El hombre que no ha-

6"
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ce muchas noches fué á buscarme, venia para
que le acompañase al sitio donde se ocultaba,
pero el estado de rni herida me lo impedia....
Le facilité instrucciones... y ved ahí si han ser..
vido. ¡Dichosa herida, padre Piquiñote, con..
tinuó dirigiéndose á la cabeza, ella me ha he..
eho abrir los ojos á la luz.de la verdadera .fe,
y puesto enel casode prestar un granservicio á
la misma! A no ser por'e,so, osaseguro queja..
más hubiera atentado contra.vuestros.dias, si..
guiendo la .máxima de misbienhechores: «Haz
bien alquete daña," ¡Perocómo ha deser! vues-

_____tra muerte imposibilitaba por .ahora el triunfo
......--que el Islam queria obtener, y aunque musul­
~--lnan aun, mi corazon era ,cristiano ya, y solo .

, vió.que la Cr~z 0Bk.iigr~lfá.ae I~ ~Ih~n,lbr~ 'y' CJ..~nerallfe
• ¡El Dios .delos ,mortalesCos haya dado des-, .

JUl1H\ Dt Rncanso. . , . ,. . , l. " ', ' 1' .Ó:

Calló Schir-Beckr, y volviósehácia sus coro­
p~ñ;eros. Estos. rezaban unPadre nuestro por
elalma del padre Piquiñote.

-Vamos, les dijo, me siento débil en estre­
mo y quisiera descansar. Ya os he esplicadoel
misterio de miconducta. Ya está hecho el ser­
vicio á la sagrada fe. A.hora deseo abrazarla
con ansia.

Volvieron á atravesar la multitud y marcha­
ron silenciosos á su casa.

La cabeza del padre Piquiñote permaneció
espuestaal públicopor muchotiempo. Al cabo
de algunos dias una multitud de cuervos que
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revoloteaban en su derredor, era la únicacom­
pañia que le quedaba.

Tal fué la primera justicia que tuvo lugar en
Granada despues de la conquista.

~OlW()L1JSIOlW•

. ScnIR~BEcKR se hizo cristiano, bautizándose
en la iglesia de San Juan de losReyes -t, donde
tomó el nombre del santo de su advocación.
A:lgun tiempodespués, acusándole su concien-
cia la muerte del padl'e Piguiñote, á p'esar del .
triunfo que con ella c~nsigui&?éljé¿tanafií!i~rcQéGenerallfe
la fe, se hizo religioso, y marchó en una de

JUl1 ~as espediciones que se hacian al Nnevo-Mun­
do descubierto por Colon, agregado á los mi­
sioneros apostólicos, desde cuya fecha no vol­
vieron á saber mas de él los cordobeses sus
salvadores. Éstosejercieron en Granada su ofi­
cio con notable provecho, y todos los domin..
gas acudian al Humilladero á rezar una ora­
cion por el alma del desgraciado padre Piqui­
ñote.

t A esta iglesia, que era en lo antiguo mezquita de
los moros llamada Meschit-él-Teyblr , le di6 el nombre
que tiene la reina Doña Isabel, y fue la primera que se .
bendijo en, Granada.
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EL camino que llaman de Fuente-Peña, en
la Alhambra, es un barranco que divide á és­
ta de .Generalife , y es de 10 mas pintoresco
que puedeconcebirse. Mezquina sería toda des­
cripcion, pues las dulces y melancólicas sen­
saciones que su vista inspira, no es posible .
hacerlas conocer por una simple narracion.
Es necesario admirarlo. Ademas que poco ó
nada pudiéramos añadir á lo que de él han
dicho ya hombres célebres, y no hace falta á
la corona que los mismos le han dedicado,
la mustia flor que habríamos de ofrecerle;
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solo llevamos á nuestros lectores á este si­
tia, con el fin de conducirlos al lugar de la
escena que "amos á traza.' en el siguiente re·
lato.Sigamos, pues, el camino de Fuente-Peña
que guia á la Cuesta del Rey Chico, cuya tra­
dicion )'a conocen. ¿Veis hácia la izquierda
esa carcomida muralla, de la que sobresalen
tres elevadas y sombrias torres? ¿No os pa­
recen graves gigantes que guardan el mági­
co silencio de estos contornos? Pues la prime­
ra se llama de las Infantas; la segunda de la
Cautiva, y la tercera del Candil. No imagineis
que vamos á hablaros de las tres torres, ni
de la ele los Picos, que mas allá alza su ne-
gra cabeza sobre la Puerta de Hierro , no: ca- .

! (la una üé ·ellaS1 (lebe ¿Eúh ar'\ su nintel1esánte allfe
• traclicion; pero Hasta ahoFaIno hemos podi-

1\ DJ\do desgarrar el velo que las aparta de nues­
tro pensamien to, y solo la de la Cautiva es la
que va á presentarse ahora con sus misterios
á vuestros ojos: mas antes, ya que habeis vis­
to la sencilla forma de la torre por de fuera,
con sus cien piés de altura y su moderna for­
tificacion, penetrad con nosotros en .el inte­
ri~r por la pequeña puerta á espaldas del ca­
mino '. y ved este primer .recinto , que no pa­
rece smo que el miedo reina en él, húmedo
y. oscuro, con cuatro pilastras en el centro,
sin .que tenga otras luces que las tenues que
se Introducen por una alta claraboya en la
azolea de la ' torre. A pesar de los graciosos
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adornos de esta estancia, yde los -bónitos
ajimeces qne dan á ella, infunde tristeza y
desaliento. Pero no nos detengamos mucho
rato en tan melancólico sitio, y pasemos con
aran al segundo departamento. ¡Oh! yase res­
pira aqui mejor: ya bay claridad: ya hay brisa.

~iil'ad este lindo retrete, debil sombra de
lo que sería en otros tiempos; mísero resto
del lujo que lo adornaba, y que aun revela
el lindo arco de la puerta, los graciosos ca­
lados de sus paredes', y las cenefas de azu­
lejos por el estilo de algunos aposentos del
palacio real. ¿Veis esa venrana de la izquier­
da, precioso ajimez en otros dias y hoy res­
taurado de tan tosca manera? Pues como
buenos c'atólicos aésC~Dramóño's'j ala UeaarJrá yGeneralife, ~ c r iT ~
ella, ~ recemos una oracion por el descan-

J sOJ\de un ~al n;ta cristiana. ¡Fué el camino de
Un sepulcro! ¡Fué el de la eternidad para un
triste ser!
, Salgamos, salgamos de 'esta torre; si antes

refrescaba 'su ambicnte , sofoca ahora con 'es­
te recuerdo: aspiremos el aura de la Alham­
hra , y bajo sus frescos bosques oireis, y nos­
otros podremos referir con mas aliento los trá­
gicos sucesos de la mansión que ' acabamos
de visitar, y que la dieron el nombre de Torre
de la Cautiva.
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ER1\ en el aiio de 1491. Los ejércitos del
rey Don Fernando sitiaban á Granada, sien­
do la vega durante el bloqueo, teatro de con­
tinuas y reñidas escaramuzas entre los valero­
sos caballeros que siauieron al rey, y los no
menos valientes mor~s de la ciudad. Era una
noche del invierno. Corria un viento helado y
seco, y todo el campamento se hallaba al pa­
recer disfrutando de reposo; solo velaban las
centinelas que de tiempo en tiempo repetian
sus gritos de alerta con YOZ torpe y confusa.
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Sin embargo, en una tienda de campaña,
Ino lejosde Ia de los reyes, y en cuyo centro
I algunos enrojecidos tizones indicaban que po­
cos momentos antes habían dado una llama
vivificadora, tres guerreros envueltos en pro­
longados y negros ferreruelos, sobre los que

!descollaban relucientes y puntiagudos cascos,
se veían sentados sobre pequeños troncos de
e~c!na. Á juzgar por lo espresivo de sus mo­
".lCllIentos y el calor de sus palahras , trataban
Sin duda de algun asunto serio é interesante.

-¡Juro por el mismo Santiago, que mañana
llemos de rescatarla! decia uno de los caballe­
ros, dándose con su manopla un fuerte golpe
en el peto. . '
-¡ Ar., Aguilera! Pr~sifon(l ióeatrb1e*halanClóa y Genera!ífe

'..J • di 1:' 1: • 1:' dUn granue suspIro, na le es tanInteresa oeODlO
J~o en libeFtarJá la hermosa Doña Isabel de la
esclavitud que arrastra; pero el amor no me
ciega y conozco lo insuperable delaempresa, á
menos que unpoder sobrenatural nonosayude.

-¿Quién habla de podersobrenatural? con­
testó el llamado Aguilera dando una terrible
patada en el suelo. ¡Vive Dios! que solo el
nUestro es bastante y sobra.

...;,...Dice bien, dice bien, esclamó el que ca­
llara hasta ahora, nosotros y nadie mas que
nosotros libertaremos á tu amada, POllee.

-1 Voto al infierno 1continuóAguilera, ¿no
nos la hicieron cautiva esos perros en el im­
pensado rebato de Aodujar? ¿Pues por qué
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siendo nosotros treinta veces de mayor pujan­
za que ellos, no hemos de sacársela de mitre
la uñas? responde, ¡vive Cristo!

-"" Lo mismo digo, contestó Diego de Baena,
soy de tu parecer: pero cuando así hablas, de­
bes de tener formado algunplan; yo tambienlo
tengo: esplícate y veré si estamos conformes.

-OidIo, y por quien sayos aseguro que
vais á quedar contentos. Ya sabemos, por el
negro Osmin, el espia, que se encuentra Doña
Isabel prisionera en una de las torres que cir­
cundan la Alhambra por la parte de Levante
cercana á Generalife. ~fañana al anochecer es­
tamos dispuestos los tres y cuantos nos quie­
F3n seguir. Tristan de ~Iontemayor con una

r 1\ - -:"1 um¡:¡nrl' ';í, I IA'· r~ - I r:o~o .. Il'~e. ! gruesa "narllua maro rara a nnsmo (llempOso- 1
I

a bre Grao;¡(Ja y promoverá un rebato hácia la
:"JUl1TRDI J\nnJ\lU ~llerta de Bib-Taubin. .
" Los moros asustados correrán á defenderla,

y mientras tanto, vivos como la centella, llega­
ln?S ála Alhambra, nosdirigimosá la torre, yá
mi cargo queda lo demás. ¿Qué osparece? ¿po­
dré llegar á ser un buen estratégico? ' "

-"1Bravo! bravo! contestó Baena, batiendó
las ~almas, y creo yprometo y aseguro que se
dará buena y felicísima cima á esta empresa.

-1 Dios osoiga1respondió tristemente Pon­
ce de Leon. ¡Pobre Doña Isabel, cuánto debe­
rá sufrir!
. -Yo ":le encargo de arreglarlo todo, con­

tmuó Aguilora. Mañana pediré permiso á nues-
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11'0 rey, hablaré con el de Bohorques, que
será sin duda alguna da los nuestros, y á la
noche presentaremos en el campamento nues­
tra hermosa rescatada. Ahora vamosá dormir.
Buenas noches, caballeros.

y acomodándose cada cual lo mejor que
pudo, se dispusieron á pasar la noche. Á los
cinco minutos todos dormían profundamente,
~i escepcion de el de Leon, que comoenamora­
do pensaba en: su querida Isabel, á quien pre­
tendia con ansia ver y salvar del yugo de los
musulmanes. Iba á emprenderse una peligro­
sísima acometida que tal vez imposibilitaria
para siempre la esperanza de poseerla, y estos
pensamientos combatian al apesadumbradoca-
ballero sin aojarle ~dSegar. Pero1/era 'jóven,1 y3/ General fe
ti la media hora solo lasateridas centinelas ve..

Juabun en el campamento.
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--IIEnMosÍS1MA cristiana, fragante flor de la
Andalucía, no desdeñeslas súplicasde un moro
que tiene en tí su corazón. Ámame, ámamepor
piedad, dirígeme una mirada cariñosa y me
contemplaré el moro mas feliz del Oriente y
Mediodía. No ignoras que gozo los favores del
.rey de Granada, del poderoso Boabdil, por
quien soyalcaidede esta torre, que para tí esun
palacio, donde te cercan los diamantes, el oro y
Jos esclavos; ¿tienes el masleve deseo? Dime
por favor lo que apeteces, y aun cuando fuera
la pérdida de Granada, veriasme gustoso con..
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tribuiráella, como en pago me dieses tu amor,
tu amor que es lo único que ambiciono, lo úni­
~o que me deslumbra. ¡Ah! ¡no sabes el fuego

I Intenso y voraz que concentra un corazon afri­
cano! No, no lo puedes saber.... ~fira, te ama
tanto Aluhamad, que es á tu presencia un hu­
milde esclavo. -1El! ¡Muhamad á quien llaman
bárbaro y feroz entre sus gentes! ¡Nazarena,
mitiga ese rigor con que me tratas, da treguas
á tus desdenes y duélete al fin del tormento
que padece esta alma destrozada, concedién..
dole lo que tanto desea y por lo que tanto
suspira!

Estas palabras las deciael moro Aben-Mu­
hamad :Í :Doña Isabel deLara, su prisionera en
)a torre de su alcaiaia.Monum talae Aharnb a General fe
, En un rebato de los moros de Andujar yen

J Una impensada salida que hicieron contra Jos
cristianos, les ocasionaron muchas pérdidas,
siendo una de ellas la prisión de la jóven Doña
Isabel, hija de uno de los capitanes del ejér.cito
de la Cruz y prometida del caballero Don ~Ia· ,
nuel Ponce de Leon, Enamorose perdidamen­
te Aben-Muhamad el africanode la cautiva, y'
la compró al moro quela hizo prisionera, tra- .
yéndola á Granada y encerrándola en una de
J~~s torres que le habia cedido el monarca, qui.en
dispensaba al africano grande favor por la In­
fluencia 'que ·ejercia sobré la mayor' parte de
las tribus del reino: sabidas son las disensiones
que babia entre los linajes moriscosdurante la

..
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época deBoabdil, que hacian vacilar á cada
momento el escabel de su trono.

No habia escaseado Muhamad atención ni
lujo alguno con su bella prisionera, papa ven­
cer el odio que le profesaba casi tan grande
como el amor del moro.

Enelsegundodepartamentodela torre de que
se ha hecho ya mencion , adornado con el gus­
to oriental mas esquisito, estaba Doña Isa­
bel .escuchando con angustia las tiernas pala­
bras del amartelado moro. Odoríferos pehe­
teros esparcían su delicado aroma por la mo-
risca estancia, y perfumaban las ricas alcati­
fas que cubrian el pavimento. Recostada lajó­
ven sobre el antepecho del labrado ajimez del

. Norte, ~fraBancollPrd is'trac'cioh1 allcielo~ apo.:)Ilf
: yando la canezaen su nacaraUa mano, que se-
.JUl1U\ DI RnUR mejante al tallo de la azucena, saliade su ropaje

blanco como el alabastro.
El feroz Muhamad, ' arrastrado por la .vio­

lencia de su amor, estaba en pié. detras de ella,
sumiso y débil, como el negro ante su amo.

, Al largo discurso del musulman, no cantes..
to poña Isabel, y se cubrió el rostro con un
delicado pañuelo.

EI'a cerca del anochecer. y apenas el crepiis­
c?Io iluminaba .aquel voluptuoso y lindo re..
Cinto.

-Isabel, tornó á repetir ' el moro, ¿por
qué tanta dureza cnando sabes lo que te ado.. '
ro? ¿No merecen mis desvelos ni unasolami..
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rada que·augure una esperanza lisonjera, que
arrulle el halagüeño pensamiento de que algun
día consentirás en pertenecer me?

La mano de doña Isabel se estendió há­
cia el moro, crispados sus dedos del horror
que la causaba esta idea, y dijo con voz sor­
da y debíl:

-¡Nunca ...l ¡Nunca...!
Conlrayéronse violentamente las facciones

del moro. Una palidez mortal cubrió su ros­
tro, y sus párpados se dilataron estremada­
mente; el furor lo dominaba: el manso cor­
dero habia vuelto á ser tigre: era Muhamad
en su verdadero ser, desnudo de toda apa- ·
riencia engañadora. Logró sin embargohdomi- G I f

ht. • do: . }' e'lta f a L! . a enera I enarse, y acien o un VIO ento es uerzo, uln- J

c ó en tierra una rodilla y elevó sus manos
JU enactitu{l suplicante detrás de Doña Isabel.

-Mírame, le dijo con la voz mas dulce
que pudo: mírame á tus piés cual esclavo im­
potente: ¡!luhamad, terror de su raza y de
los estraiios , que no dobla la cerviz ante su
rey poderoso, se encuentra humillado á tu
preseneia ,.como el criminal que implora su
perdon del árbitro de su destino...! ¿Y qué es
lo que pide el moro? ... Un poco de amor pa·
ra apagar el voraz incendio de su alma....
¡El! que pudiera usar de su derecho de amo,
solo se ampara de la triste facultaddel siervo;
gemir y suplicar.... ¡Isabel! no abuses del po­
derio á que mi pasion te eleva: ven á mis

7
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brazos, que elleon puede acordarse de quién
és y despedazar á la cervatilla que enmara ..
íia su melena..! ¡Ven á mí, flor de las flores...!
[que el genio de la dicha bata sus alas so..
bre nosotros, y nos envuelva en su ambiente
de felicidadl

y al decir estas palabras estendió tanto sus
brazos, que llegó á locar con sus manos el

.: vestido de Doña Isabel; quien al sentir este
contacto replegóse hácia el ajimez gritando:

-No me toqueis , no, no: huid de mí.
. -¡Ingrata! 'prosiguió ~fuhamad, ncometi ...
do de un voluptuoso delirio: y arrastrándose
hacia su cautiva,

-Teneos, ... r.epito, aesclamóh con l·eJ1 terez~ e
, Doña Isabel ,Já g~ien o~ba fue~zas lo ~rí ti co

, . de su posicion: si os acercais un paso mas,
,JUNU\ DI RnUJ\ me arrojo desde el ajimez: y sacó hácia fue-

ra casi la mitad de su cuerpo. ¿Cuántas veces
he de' deciros, continuó desde alli, que es
·inútil ,lo que hagais para agradarme: que '0 5

aborrezco; y todos vuestros obsequios, 'en vez
de halagarme me mortifican tanto como vues­
traodiosa presencia: que antes de pertene­
ceros .prefiero la muerte, pues me será mu-
cho mas' dulce que tan infando crimen? Es...
tas mismas palabras son las que siempre ha...
beis escuchado de'mi boca: y si ' tuviérais un
poco corazon; si en algo estimarais la digni..
dad de hombre, hubiérais dejado de ' persc·
guirme;porql1e esa constancia 'os envilece tan..
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1'0 á mis ojos.i.. que acabareis por trocar mi
aborrecimiento en desprecio. Dadme de una
vez la muerte, que es mi único deseo, si he
de ser siempre vuestra esclava, :

El moro, que al .oir tan duras palabras se
habia ido levantando, fijó luego una terrible
mirada sobre la jóven , y.le preguntó con irri­
tada voz :

-¿Es esa vuestra última resolución?
. ' ---Esa ha sido mi primera y también. es
mi última. Jamás seré de .otro que del . de
Leon, contestó tranquilamente la cristiana.

-Bien, esclava ...• no le quejes de In suer­
te que teespera: ui lohasquerido. ¡Holn, Hakin!
[f ijo llamando con estentórea voz.

Un necro s~ ~1~gentóecn:tIJge~slft~éia?rcD <ffianeralífe
Isabel p~rmanecia enRel ajimez. RA

JUNH\ D[ -~Iaslno" esclamó de repente el moro va­
riandode pensamiento: no dirán que una
mujer me ha vencido. En este instante has
de ser mia.... Y se abalanzó á la pobre cau­
tiva.

-Atrás, dijo ésta con firmeza: atrás digo,
ó me precipito"

Pero el moro no la escucha, y su mano
ha cogido la de Doña Isabel,

-¡Asesino! ¡no lograrás tu intento! escla­
mó la jóven, ¡Perdonadme, Dios mio! y al
decir estas palabras sacó su mano de entre las
del moro y se arrojó por el ajimez.

.--¡Alá, qué es esto 1dijo asombrado y Ile..
7-
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no de pavor l\luhamad, tirándose sobre el
ajimez yestendiendo los brazos: ¡ah! ¡la salvé!
se le oyó esclamar de pronto: mas no lo ha­
hia acabado aun de decir, cuando se retiró dril
ajimez exhalando una horrorosa imprecacion,
que hizo estremeceral mismo negro. Unpedazo
informe de tela blanca traia apretado entre
sus crispados dedos. Era un pliegue del ves­
tido de Doña Isabel.

En este momento se oyó un espantoso tu­
multo al pié de la torre.

. RllJCl
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Loscristianoshabian puesto por obra su plan.
Al anochecer del día siguiente al en que for...
marón la idea de la acometida; cubierto Agui­
lera de sus mejoresarmas, y seguidodel aman­
te de doña Isabel, de Bedmar, y de otros va­
rios caballeros que quisieron participar de los
peligrosde tan descomunal empresa, habian sa­
lido de la vega condireccion á la Silla delllforo.

Al mismo tiempo una partida de seiscientas
lanzas al mando de Tristan de Montemayor,
se encaminó á Granada acercándose hostilmen-



JUl1U\ DI

-'150-

te hácia la Puerta de Bib-Toubin t. Pronto cor­
rió la alarma por la ciudad, y las tribus asus­
tadas con esta sorpresa, marcharon en el mas
completodesórdená defender el sitioque creian
amenazado por las huestes castellanas. Los des­
tacamentos que habia por los contornos de Ge­
neralife sin disciplina y sin organizacion, aban­
donaron suspuestosy corrieron también á Bib­
Taubin dejando franca y libre entrada al de
Aguilera y los suyos que en estos momentos de
confusion se acercaban á la Alhambra sin que
nadie lo notase, y se dirigian hácia la torre de

~_._M~uhamad que pronto lograron ver.
:Dejaron los caballos á alguna distancia, y'

fuer.on aproxim ~ndosYI pop sig!lo h~c¿ila laaIDU-e.
ralla', donde sujetaron una e~ala gue llevaba
:Aguilera, á favor de la cual se vieron pronto
á la: lpuerta de la torre.

Los pocos moros que la guardaban, viéndo­
se atacados tan de improviso, solo tuvieron
tiempo"para cerrar la puerta, que no tardó
en ser hecha pedazos, merced á los desmesu­
rados golpes de hacha de los caballeros. .

. Abierta ·brecha,·penetraron osadamente en
la . fortaleza, .sin que los moros acobardados
opusieran la mas leve resistencia.

i . Subieron precipitadamente la escalera, y
antes de que Afuhamad pudiera saber la cau­
sa 'de tan estraño alboroto, entraron en la es-

1 Esta puerta se hallaba próxima al sitio en que
hoy existe el edificio cuartel 6 castillo de este nombre.
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rancia 'Aguilera ; Bédmar y Ponce de Leon.
---Animo, nuestra es la empresa, gl'itó Bed­

mar al entrar con la espada desenvainada. '
-Isabel, ¿dónde estás?Vengo á librarte,

senis mia pal'a siempre, esclamó Leon. ' "
-~ioro, somos tus amos ahora, dijo Agui­

lera á l\luhamad, qne cruzado de brazos mira­
ba con desprecio á los cristianos ,' de nada le
servirá la resistencia; entréganos al momento:
á la jóven 'que retienes cautiva. ' , ' !

TIna feroz sonrisa asomó á los labios del
muslim.

-¿La qnereis dijo, venid conmigo, tomadla,
ahí Ia leneis, y al decir estas palabras llevó á
Jos cristianos al ajimez y les señaló hácia fuera ..

Un grito penetrapteJsalió_de loslé1abiQS delJ General I

infortunado Ponee de Leon. .E RA '
JUl1T1\ El cuer.v.0 de Doña Isabe~ ~e miraba hecho ,

pe()azos en 'un barranco al pie de la torre. La
sangre que brotaba de sus tronchados miem­
bros babia teñido de rojo su blanco ropaje.

-¡~liserable! esclamó con frenesí Ponce:
y listo como la corza saltó sobre el moro,
atravesándole el pecho con su espada antes
de que tuviese aquél tiempo para huir el golpe.

Pero en el momento en que el de Leon
sacaba la espada del cuerpo de ~Illhamad,

siente que rasga sus espaldas una acerada gu­
luía, que le penetró hasta el corazon.

Era el esclavo Hakin, que al presenciar
la muerte de su amo quiso vengarla.



JUl1T

-152-

-¡Pobre cristiano! dijo al mismo tiempo:
ni muerta ni viva tendr ás á esa mujer, desti­
nada á mi dueño y señor.

-Ahora llevarás el pago de tu interés, gl'i.
tó Aguilera: y tirando un fuerte mandoble al
cuerpo del negro, hizo saltar al suelo su ca­
heza.

Tres cadáveres habían cubierto de sangre
en pocos instantes aquel recinto, y otro ya­
cia al pié de la torre.

-¡Pobres muchachos! esc1amó tristemente
.Aguilera, limpiando su enrojecida espada:
¿quién habia de presentir este fin desastroso '!

Un guerrero se presentó en este momento
.......__~á Bedmar.

i -~migo ,r dijo c'on: ~recipitacion: UD9 (de er 11

• los moros que aef~na¡an esta to~re, logró es-
TI caparse y ha corrido al Alcazar ~i noticiar

nuestra venida. Hemos visto desde el terra­
plen á una turba de Zenetes tomar la di- ;
reccion de este sitio, y vendrán sin duda á
proteger esta guardia. Nuestra permanencia
aqui por mas tiempo atraería serios lances i
mi entender.

-Vámonos, Aguilera, dijo Bedmar: y ya
que contamos dos víctimas no contemos mas.

-Sí, coutesto :aquel: volvamos á nues­
trocampo antes de la Herrada de esos moros;
pero llevémonos los des~raciados restos de
Isabel y Ponee de Lean. u

Asi lo hicieron: bajaron de la muralla, y
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ambos cadáveres fueron colocados sobre un
brioso corcel. En seguida abandonaron los
cristianos aquel lugar,volviendo á encum­
brarse pOi' el cerro donde vinieran.

Cuando llegaron las fuerzas que el rey en­
viaba á socorrer á los de la torre, solo ha­
llaron al mutilado Hakin y su dueño rodea­
dos de los moros de la fortaleza, aun no re­
puestos del susto que la impensada acometi­
da de los cristianos les cansara.

A los desgraciados amantes se les dió se­
pultura en el panteon de la familia de los Pon-
ce de Leon. .

Bedmar y Aguilera, apesadumbrados por
este fatal suceso, juraron no volver á pisar
la éiudad hasta que entrasen como dueños; ro

pero su genio ardiente ~nemBre~dtdolleg ll i~ a J uene 21 re
zo quebrantar este juramento para ser (le la

JUfglor.iosa par.tida que acompañó al valiente y
temerario Pulgar en la ardua y azarosa em­
presa del T11Wlfo del Ave JJaria.



Ultima ~e <!!lranaba.
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~IAGNfF[CA zambratenialugarenelfamoso Sa­
Ion de Comal'es de la Casa Real de Granada,
cuyo trono ocupaba ·á la sazon Aben-IsmaiJ,
décirnoctavo monarca de esta ciudad, despues
de haberlo arrancado á Mohamed Abenozin,
cognominado el Cojo. LosÁbenamaresy Mazas,
Zegries y Gomeles pululaban por entre el Patio
de los Leones y el de los Arrayanes, vistiendo
deslumbrantes y riquísimos alquiceles. Viéran­
se entre ellosal valiente Abibdar, aljóven y gi­
gantesco ~Ialique Alahez deesclarecida y anti-
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quísima prosapia, y á otros moros flor de la
corte granadina y prez de los infieles estandar­
tes. Paseáhanse éstos conversando unos con
otros al rededor del estanque, desde cuyo sitio
se escuchaba el blandoson de las gaitas y chi..
rirnias que tocaban en el salen.

Era á fines de una tarde del mesdesetiembre.
El sol habia desaparecido del horizonte, de­

jando teñidas de rojo algunas nubecillas qué
empañaban el diáfano azul del cielo. Una fres­
ca brisa difundíael perfume que las flores le
enviaban en su ida, agitando con dulzura sus
tiernos tallos. El susurro de la fuente del Patio
de los Leones, debilitaba los armoniosos sonidos

........--·--:ael salan de la zambra, y por una de las ca...
Hes formadas de columnast!l ft mármol blanco

II r .1 \.. c· d U
que adornan aSluel r.eelnto, Raseaban apartaaos
de los otros grupos dos moros, embebidos al

JUl1TR DI RnO parecer en una interesante plática. Apoyado
en un hueco del arco de la Sala de las dos Her­
manas, se hallaba otro moro, envuelto en un
blanco albornoz, cerca del que pasaban con
frecuencia los otros dos.

-Sí, Abibdar, decía uno de ellos, es nece­
sario desterrar la molicie y holgura en que nos

. hallamos sumidos para volver á la antigua vida
guerrera; loscristianos estienden considerable..
mente susdominios, y no pasa dia sin que cuen­
ten en su reino una plaza mas. Basta de fies­
tas, bastade torneos: toda esa cuadrilla de va­
lientes que puebla ahora mi palacio, debe de
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estar cansada como yo de diversiones, y anhe­
lará aprestarse para el combate.

-Todos son fuertes, Ismail , respondo de .
ellos, que á la menor .señal tuya, pronto los
verás dispuestos á la guerra.

-Lo primero, lo mas indispensable que es
preciso hacer, y en lo que pienso desde algu­
nos dias , es concluir esa nueva cerca de Gra­
nada empezada ya hace tiempo, áfin de poner­
la á cubierto de cualquiera tentativa en lo su­
.cesivo. Los restos de la antigua que existen se
hallan casidestruidos y para nada nos sirven.
; -Pero ¿cuentas con medios para esa obra?

-¡Ay, Abibdar! ese es el dolor que aciba­
ra mis placeres hace algun tiempo. A'lohamed
Al.ienozin, nJi indigno antecesor, ha Agaslado r: 'f
tanto en sus casas dé recr.ebn;v.r1 'e-J ¡ slel iilism1J-' ~enerél
palacio, que me es imposible e~n el aia esa cons-

JUnT truccion. U(U\
Callaron ambos interlocutores y siguieron

en silencio-sus paseos.
-¿No te se ocurre, amigo, algon medio,

dijo Ismail al cabo depocos instantes, un me­
dio que baste á mis designios'?

-Suhan, contestó Abibdar, reune á los
jefes de tribu, hazles presente tu situacion, y
pídeles.....

-Calla, calla, no prosigas..... ¿Crees que
humillana mi dignidad real hasta el estremo
de pedir una limosna á mis súbditos? Nunca,
nunca..... ¿Piensas que no me ha ocurrido esa
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idea en la tortura que he dado á miimaginacion
para que sacara adelante ese proyecto? Pues
sí, te lo confieso; ha sido tan esteril que solo
me ha presentado tan humillante recurso: y
en este caso ¿qué he de hacer? ¿quién me
sacará de' esta penosa angustia? Porque esa
cerca es indispensable, absolutamente preci­
sa para la seguridad de mi pueblo.

-Pero si desechas mi pensamiento ¿quién
te ha de favorecer en tu plan? .

- Solamente Alá, contestó Ismail suspi­
rando.

-y yo despues, esclamó una voz detrás
de los musulmanes.

Volviéronse repentinamente, y se encon­
traron con el moro del blanco albornoz que

T.. ');:¡ H ;:l ;:l ro pestava en la Sala de las Dos ermanas~

J -¡Reduan 1espresó lsmail a<lmirado, ¿nos
JUNH\ DI RnURestabas escuchando?

-Perdóname, señor, si el acaso ha hecho
llegará mis oidos vuestra plática.

-¿Dónde te encontrabas?
-A la entrada de esta sala.
-¡y .qué hacias ahí?
-Reflexionar en la palabra que te di un

día, y que justamente es la razon en que Ole

he fundado para interrumpirte.
-Habla.
-Prometí, hallándonos DO hace mucho en

el recreo del Generalife, que solo en unanoche
ganaria á Jaen .... Recuerdas?
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-y siendo olio Jaen ¿ en qué ha de con-
tribuir al logro de .mis planes?

-¿No son cristianos Jos de aquel reino?
-Bien, despacha. .
-Se les exige un impuesto bastante á sa-

tisfacer tus intenciones. .
-Dices bien, Reduan, eres un buen mus­

lim: dentro de tres dias partiremos para Jaen.
Quiero acompañarte. ¿Cuánta gente necesitas?

-J\tIe bastarán mil hombres.
-Abibdar, haz venir á mi presencia 10-

dos los jefes de tribu que se hallen en mi
palacio.

Salió el mensajero, volviendo á poco á en­
trar en compañia de los llamados por el Rey.

Entonces, a j rj gi énaos~ éste Fá lbs r~cien "e- a j Gene a'Ife
nidos, escIamó: E

JUl1T - ~bencercaj es y Gomeles, Alabeces y
Zegries: con todos vosotros cuento para la es­
pedieion que dentro de tres dias ha de salir
para Jaen al mando de Reduan. Preparad ca­
d~\ uno de vosotros las lanzas de que podais
disponer, y hacedlo de modo que pasado
mañana se hallen reunidas ante la Puerta
de Elvira. A la tarde revistaré las tropas, y
a! día siguiente marcharemos todos á dicha.
cIUdad, pues yo también quiero ser de la
partida.

Todos inclinaron la cabeza en señal de res­
peto y obediencia.

-Oye, Heduan , continuó el rey, llevan-
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doselo hácia un lado: si logro mi mtento y
la cerca se construve, á ti lo deberé todo.
Serás acreedor á una gracia. El deseo que en­
tonces me manifiestes quedará satisfecho.

-Cuento con tn promesa , señor.
-Musulmanes, la reina y sus damas nos

esperan, añadió en voz alta Ismail : id; diver­
tios esta noche, para pensar mañana en la
campaña.

Todos se dirigieron al salon , que estaba
espléndidamente iluminado.

:
/'?,~
JUl1H\ nI lU1URllJC1Pt

P. C. MOnUrT)em,.aI:= la Alhambra y Generalife
CON5EJERIA lTURA

I
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~IELANCÓLIC ,\ y hermosa aparecia la Alham·
bra la noche anterior al dia señalado para la
espedicion de Jaen. Brillaba la luna sobre un
cielo despejado , . dibujando en la arena, cual
fantásticas sombras, las copas de los árboles
de sus frondosas alamedas: el leve ruido que
producian al tocar al suelo algunas amarillas
hojas desprendidas de ellos, confundiase con
el murmullo de los arroyos y el blando su­
Surro de las fuentes , que, reflejando en ellas
el astro encantador, las hacia aparecer como
otros tantos grupos de espuma y plata. Era
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una noche deliciosa; una de esas noches que
pinta á su placer la ardiente imaginacion de
un poeta; un recuerdo del paraiso ; :un des­
tello de la grandeza del Omnipotente; era....
una noche en la Alhambra.

Por una de sus calles, en la que apenas
la luna podia penetrar, á causa de las en
trelazadas copas de sus nogales, que la des­
carnada mano del invierno no habia aun des­
hojado, paseaba lentamente una mujer. Iba
cubierta de un tupido velo que nacia de su
turbante rojo, bastante encajado sobre la fren­
te. Estaba sola; y un pergamino que arruga-

. ha entre su mano, lo leía de cuando en cuan-.r " 110 , nar:índoseNenltalaunos1\sitio~",\dond~lla rlul'I' +e.i l" .. • IVI Ur Ilel di <.J t: d nUla Ilul el y I,..Jo.. le: (1;: 1I

• na, haDienoo encontr.aélo un hueco, asomUlJn
un rayo páliilo, como ofenaiüa de que la ve·

: :~UNTJ\ DI RftDR1UU)asen la entrada en aquel recinto. Despue
de leerlo, suspiraba clavando la vista hác~~
el final de la alameda. Una de estas veces viO
dibujarse en el fondo el blanco albornoz de
un árabe; corrió hacia aquel sitio, y no tardó
en oírse su amoroso coloquio.

-¡Reduan! ¡ Luz de mi. vida! ¡Con qué ¡ro·
paciencia he esperado la llegada de tus pasos!

......,;¡Hurí del paraisol Hacia aquí volaba en
busca de ·la felicidad.

-¡ Ah! Reduan, no me abandones; no ol­
vides nunca á esta pobre esclava: tii , el que
prestas atractivo á mis cadenas; sin tí mori...
ría la desventurada Jarifa.
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-¡ Angel mio!

- -Pero, dime: ¿por qué me has citado an..
:es del dia de nuestras entrevistas? ¿qué de­
Iboesperar de esto? Habla, habla, Ileduan:
mi vida pende de tus labios.

-A'Iañana parto, Jarifa.
-¡ Alá 1 ¡qué escucho t

- -Tranquilizate, bien mio: tú ores la cau-
sa de esta ausencia. Prometí un dia á Ismail
ganarle la ciudad de Jaen en una noche, y
ha llegado el caso de cumplir mi palabra. _

-1 Desdichado, cómo viertes la amargura
en mi corazon! ¡Quieres arrostrar esa terne­
raria empresa por proporcionarle un estado
mas á tu re~! ¡~ dices que yo soy la causa1
Ii,Qué he de tener en').pro1cde rtan li nfaus ta\es~llbra yGeneralife
peilicion~ ¡Ah! i lUlO, llanto eterno para la Ni..
da de Jal'ifa!lUll\
-~{ujer, tu imaginacion se alucina. ¿Pien­

sas que -todos los monarcas de la tierra me
harian separar de tí, si no fueras el móvil
que me impulsara'! Jarifa, una gracia, á mi
arbitrio, me concede el rey si le pongo en
posesion de ejecutar el designio que medita:
tu libertad, que es mi deseo, será el fru­
to de mi empresa. ¿Piensas que no corroe

i mi corazon, cual víbora punzadora, el verte
Sometida como vil esclava al caprichoso de­
seo de una mujer? ¿Piensas que no se ane­
gan en lágrimas mis ojos al recordar que tú,
hija de reyes, mecida desde la infancia por
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~l amor 'Y la ventura, halagada por el adu­
lador ambiente de los palacios, eres ahora la
esclava que tiene que adivinar el gusto de sl1
urna para servirla con humildad? No, Jarifa:
mi corazon revienta en el pecho y clama por
volverle á la antigua libertad en que te cono~

ció. Hé ahí mi constante pensamiento: vé nhí
la causa de mi loco empeño. ' .

-¡ Ah! gracias, gracias, Reduan; pero SI­

gue, háblame de ese modo; ¡me hacen tanto
beneficio tus palabras...l encierran tanta Y.en'
tura....!

-¡Jarifa mia! . . .r;.: ~' -¿Por q.ué n~ te fl~iste sin ~ecirme nada':...~ a: Grande hubiera SIdo nu pena, SI; muy grande' l:r ,~ ¿pe~ol~ué)Qb'te e~b1np~Jadanrc~n,rélYdolor rqUe~
. • 'Vas á hacerme sentir á nuestra separacion?
JUl1U\ DI Rl1DR1UCl1\ -Imposible, mujer, imposible; necesita-
, ba de tn vista para fortalecer mi valor,

-¿Mas no es ·verdad que tu ausencia du"
rará poco? ¡Ah! dime que si, Reduan; díme­
]0, aunque dcspues haya de cumplirse la vo~
luntad de Alá. '. . . . .

-;Será muy breve, así lo espero: ahora 1
abrázame, . .
. -¡Te marchas ya! ,, ' . .
. -Sí, es tiempo; vuelveal palacio, no aper"

ciban tu fallao"Regala al buen Jusef que nos
proporciona esta felicidad, y ruega por mi.

Nada respondióJarifa. Las palabras se 3ho"
gaban en su garganta. Apoyada en el troncO
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ue un árbol, mirando alejarse ásu amante, di6
rienda á su llanto de amargura. Calmada al­
gun tanto con este bálsamo del corazon, pos..
lrose de hinojos sobre la arena, cruzó los hra­
zas sobre el pecho, inclinó la cabeza y oró.

Ala mañana del dia siguiente, salió por la
Puerta de Eloira una brillante division corn­
puestade doce mil hombres entre infantes y
ginetes al mando del valiente Ileduan, Ismail,
Abibdar y otros nobles y bravos moros aeom...
'pañaban la espedicion,

Desde la Torre de la Vela miraba la reina
C?l1 sus d~mas y esclavas la salidade este ejér..
CIto escogido, ). entre los pañuelos que ondea-
han vióse una blanca mano levantada al cielo. G f

Era Jarifa que pedia: do sileh~i5 uf Profe'tfr le' 'i enerah
volviese á su amante con \'iHu.

JUl1Tl\ UR1UCl1\
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EN la espaciosa sala de una casa próxima
al real convento de Santa Clara en Jaen, ador­
nada con antiquísimos muebles de estilo góti­
co, estaba sen tado don Gonzalo de Stúñiga,
obispo de Jaen, jugando al ajedrez con don
Iñigo Tablares, su mayordomo mayor; disgus­
tado en estremo se hallaba el obispo, pues per~

dia aquella tarde contra su costumbre.
Su adversario, caladas las gafas y encasque­

tado un gorro negro, seguía con minuciosa
atenci ón la marcha de las piezas contrarias,
sufriendo resignadamente las rabietas de non
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Gonzalo cuando le cornia alguna, y Ios dic­
tados de mal jugador con 'que era apostrofado
á cada jaque que llevaba. TIn criado entró
precipitadamente en el salan.

.-¿Qué vienesá hacer aqui sin que te llame'!
dijo con mal humor don Gonzalo.

-Señor, este pliego que acaba un hombre
de traer con mucha prisa para vos: dice que
los moros de Granada vienen contra nosotros.

-¿Cómo? ¿qué dices? don Iñigo, esperad
Un poco, veamos esto.

Rompió el pliego que le acababan de llevar,
y comenzó á leer.

-iDiablo! dijo despues que hubo leido. El
rey. de Gr.anada viene hácia agui con un nu-
meroso ejército: pesttiA0fiiJ;;eiSllbguAs f\d~;:¡ ilis'"ii YGenerallfe
taneia. e J D U <A

JUfHl\ -¡ ~arambal esclamó el mayordomo levan-
tándose de su asiento.

-Pronto, pronto, que salganrnesajeros pa­
ra Baeza, Úbeda y Cazorla, con orden de que
apresten las fuerzas que puedan facilitar, á fin
de que hoy mismo vengan á Jaen. Que toquen
á rebato las campanas de las iglesias, yse reuna
el pueblo en masa para hacer una salida, ayu­
dado de los refuerzosde los pueblos comarca­
nos. ¡Vivo, don Iñigo , vivo! disponed se cum­
plimenten mis disposiciones.

En la tarde de aquel dia una hueste nume­
rosa, á cuya cabeza iba don Gonzalo, quien
a pesar de su avanzada edad trocara sus há..

8
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hitos religiosos por una armadura bien tern­
piada, salió de Jaen para hacer frente á los
moros. Esta salida asombró estraordinaria ..
mente á los infieles, y sobre todo á Reduan
que creía tomar á Jaen por sorpresa, y lle­
no de rabia no pudo menos de esdamar:

- ¡Nos' han vendido!
Esta voz, que cual plomo mortífero atra­

vesara de ' unos en otros los corazones de la
morisma, infundió el desaliento y el temor.
No obstante, empeñóse una lucha encarniza­
da y cruel. Reduan hizo prodigios; lsmail no
se quedó atrás; los demas caudillos secunda­
ron estos esfuerzos, mas en vano. Eran los
cristianos... muy'nfuertes /YI en mayor número; /.~, 1 I-dL. IVI U re ld ue ' -.!l . ' (' l:n!l rd] np a rre• e estan arte agar.eno se nnrno a ue a cruz:
los moros buyeron (lerrola()os , pero llevando

JUNH\ DI RnDRlalgunos cristianos, que el heróico arrojo de Re­
duan habia hecho prisioneros.

La tropa, que tan alegre y brillante salió
de Granada, entró mustia y silenciosa como
ftínebre comitiva.
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TnES días eran pasados de estos sucesos.
Estando la mañana del cuarto el rey Ismail
en su palacio real de la Alhambra, rodeado.
de toda su corte, lamentaba con su favorito
Abíbdar el fatal resultado de la espedicion
de Jaen. Triste y cabizbajo se hallaba el in­
feliz Reduan, viendo desvanecidas sus lison­
jeras esperanzas. Asomado á un ajimez, pa­
seaba su distraida vista por los frondosos cár­
menes del Dauro, sumido en sus reflexiones.

-Es cierto, se decia interiormente, es
cierto que Jarifa me ama, como anoche me

. 8:
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lo juró, aun despues de haber faltado á mi
palabra, despues de haber dejado de ser ca­
ballero.,.. ¡Oh! ¡maldicion sobre mí! Pero
acaso ¿es eso bastante á calmar mi sufrí...
miento'! ¿La he devuelto su libertad como
anhelaba? ¿No se encuentra sometida á la
voluntad de quien la manda? ¿, Qué he he­
cho pues? ¡~liserable! agravar su situación...•
la mia.... y.... ¡Oh Alá, Alá! [cuánto sufro! Y
el desgraciado se oprimía con ambas manos
las sienes, que abrasaban cual candente metal.

Entre tanto el rey tambien se quejaba de .
su suerte.

-Ya lo has visto, decia á Abibdar: no
puede haber monarca en quien el deslinoese a e
encarnice con tan'C,\ ran~i~ como endme El
medio que nos presentó Reduan

'
para la cons­

JUl1TR DI RnDRtl1Uccion de la cerca, ha desaparecido como
la paves,a en el hura can ; y hénos aqui en el
mismo estado que antes, con una derrota mas
v muchos soldados menos. .
01 -En verdad ¡oh rey! que no parece sino
que el genio del mal se ha conjurado contra
nosotros.

-Esa cerca, esa maldita pesadilla que me
persigue sin cesar, que nada es suficiente á
distraerla y que no la puedo desechar ¿cuán...
00 la veré desvanecida?

Apenas habia acabado Ismail de hacer es..
ta esclamacion, cuando un musulman se lle­
gó hasta él, Y haciendo. una . respetuosa re-
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verencia le entregó un pergamino enrollado.
-. ¡l\li l~ey y señor! es un cristiano de Jaen

. que han dejado subir á este sitio, . y que es­
pera tu resolución.

Desenrolló el rey el pergamino, y lo pa­
só después á su favorito.

-Lee, Abibdar, y esplícame qué hay de
esto. ¿Dónde están los cristianos cogidos en
la batalla de Jaen? . .

Sorprendido pareció Abibdar con la lectu..
ra de aquel escrito, que devolvió á su sobe­
rano diciendo:

-¿Será posible que entre esoscristianos...?
- ¿:9ónde están?
-Reduan los tiene á su cargo, Rues á él

le nertenecen. P.l. MonurlJental ce la Ihambra yGeneralife
-Hazle comparec~,.ER IA DE CULTURA

JUnU\ lABilJamiJ distrajo las tétricas reflexiones del
moro, comunicándole este mandato.

- ' Acércate , Reduan; le dijo el rey viéndo­
le llegar. Hace días que ofrecí concederte la
gracia que me pidieras, si me facilitabas el
Inedia de hacer una cerca á Granada. Ese me­
di~ está en tu mano, dámelo y pídeme lo que
quieras.

Atónito quedóse el moro. ~Iiraba con des­
encajados ojos al monarca dudando de lo que
oia, y no sabiendo si atribuir á mofa las pala­
bras de su soberano.

Conóció éste su embarazo y no quiso pro­
longar la admiración de su súbdito.
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- Ven acá, le dijo sonriendo, antes de usar

de esa prerogativa facilítame ahora mismo
el recurso.

-Pero , señor.....
-¿,No te pertenecen losprisionerosde Jaen~
-Tuyos son todos, y hasta yo mismo SI

ese es.....
-1Eh! no soy tan ambicioso, me basta con

uno, 1..'.-guieres ,entregármelo? -
-llune cual y.....
-Don Gonzalo de Suiñiga, obispo de Jaen.

Seni iblel ..-t era POSl e. ese cnsuano.....
-hs uno de los prisioneros; vestia de sol-

dado y tuvo la desgracia (por nuestra fortuna)
~-- <l~ caer en tus manos. tEso me dicen en este I

li l · ··· e..l d.y' e d rl 'l ' e 2 IP lego os cnsuanos ue aaen ,. ~f me sup rcan
ponga precio á su rescate. Ya ves que una

JUNH\ DI J\ ocasion mejor para nuestro propósito de la
cerca no podia presentarse.

Pidió Ismail una pluma y puso al pié del es­
crito:

«Se pondrá en plena libertad al obispo don
Gonzalo de Stiiñign, si se obligan los cristia­
nos de Jaen áconcluir el lienzo de muralla que
circunda á toda Granada; entendiéndose, que
solo se cumplirá aquello, cuando esté termina­
rla la obra de un todo.e.Ismail, re)' de G1'a­
nada."

Ahora, dijo dirigiéndoseá Heduan , te toca
á lí hablar, ¡,qué deseas? .

Embriagado de placer y -loco de jiibilo
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por aquella transici ón tan repentina, que al par
que su honor le devolvia, poníalo en posicion
de quebrantar la esclavitud de su amada, Re­
duan se precipitó á los piés del rey.

-Rey piadoso: nunca usara de la gracia
que tu munificencia me concede, si lo que
hubiere de pedir fuera para mí: mas, señor,
adoro á una mora, á una bija de reyes, que
los azares de la fortuna han venido á apri­
sionarla COIl pesados eslabones, é imploro su
libertad. Dásela á Jarifa, á la esclava de vues­
tra esposa, y es el mayor bien que puedes
hacer á tu humilde súbdito.

- nevanta, Reduao , contestó Ismail: tuya
es JariCa; tuya su libertad: ¿estás contento?

-BeucHg:lte A:l~i " f\señor,!:nta l de la Alhambra yGeneralife
Dos dias despues, lillrel iJar.ifa <le los bier-

JUNTros de la escIavitud, era mujer de Reduan.
El rey lsthail vió tambien su deseo cumpli­

do. El rescate del obispo de Jaen, que no qui­
so en un principio revelar su clase por pare­
cerle mas fácil su libertad creyéndolo simple
soldado, le valió su cerca tan apetecida. En el
cerro donde existe la ermita de San Miguel,
antes torreon morisco llamado del Aceituno, se
ven aun algunos vestigios de ella; la cual empe­
zaba en la Puerta de Elvira, seguia por detrás
del convento de la }Ierced (hoycuartel de infan­
teria) con direccion al de San Diego, Puerta
de Fajalazua, cerro de San lfiguel, hasta la
dicha torre del Aceituno, y bajaba al camino



-176-
del Sacromonte , enlazándose con parte de la
cerca anterior en el Barrio del Hajeriz, hácia
la Cuesta del Chapiz.

El viajero que visita áSan Miguel está muy
lejos de creer que aquellos carcomidos é in­
formes murallones que se presentan á su vis­
ta, traen su origen de tan curioso aconte­
cimiento.

:
if,~
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CORRIAN los años de 15.... ~ Don Mendo de
Álcaraz, alcaide en este tiempo de-la forta­
leza de la Alhambra, estaba casado con doña
~Iencia de Sanabria, de cuyo matrimonio te­
nia siete .hijos,el mayor de ocho añosv Fe­
lices vivian , al parecer, sin que ninguna amar­
gura turbara el reposo de su existencia; em­
pero 'bien distantes estaban de creer los que
~quelIo suponian,el verdadero estado de su

. 1 Esta tradicion está sacada de los papeles de una
a.ntigua casa de •.••.• donde se conserva la historia de la
causa seguida por los tribunales. .
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situacion.don Menda de Alcaraz, era de un
genio tan vivo y soberbio, que algunas veces
degeneraba su rabia en locura, siendo de te­
mer en tales momentos cualquier violento es­
ceso. Era ademas de un carácter débil, incli­
nado á pensar mal de todo el mundo, y á dar
incremento á chismes y sospechas, que á fuer..
za de reflexionar en ellas las creta realidades,
figurándose la cosa mas natural del mundo lo
que jamás pudiera suceder por la inverosimili­
tud de que se hallara revestida.

Nueve años llevaba de unioncon doña Meo­
cia, y en todo este tiempo, ni la mas leveque..
ja habia salido de los labios de su esposa, á
pesar de las continuas reyertas:y mal9strato.s l
que le propor.cionaBa el enaiaBlado genio de

JUNU\ DI JU1URl don :alen~o. Li~ada á éste por razón d~ ~nte-
reses, y sin profesarle el amor mas mimmo,
llevaba una vida de mártir , sin tener otros pla­
ceres que el cuidado de sus hijos, cuya inocen­
te sonrisa y halago recompensaban en algun
tanto sus pesados sufrimientos,

Vino por entonces á Granada un antiguo
conocido de don ~Iendo, quien á instancias de
éste se había alojado en su casa. Don Hiscio
Riaño, que asi se llamaba el amigo, era un
viejo de una libertina conducta, gastado por
sus desastrosas costumbres y asaz mal inten­
cionado. Vió á doña Menda que apenas con­
taba veinte y siete años, prendáronle sus he­
chizos', y resolvió añadir una nueva conquista
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al catálogo de las suyas, creyendo encontrar
en esta mujer la .fragilidad que en las demás
que tratara.

Vanos fueron sus intentos. Rechazado por
doña ~Iencia con un tesan digno de elogio,
era por la primera vez burlado en sus espe­
ranzas, y por la vez primera despreciado de
Una mujer.

De este contratiempo nació en su COl'3Z0n

dañino y cruel, una horrible idea, que fiján­
dose cada dia mas, concluyó por determinar­
se á ponerla en práctica. Aborreció entrañable-
mente á doña lUencia, y quiso vengarse. Su
larga amistad con don Mendo le habia hecho
conocer. lo Hébilrétirascible1de su geniohy :p,en-y Generalite

1. I r·l....·d'Vlu u t:' .1 C1 'Clr\ • • • UICl I I

sana aprovec iarse e esta ' circuustancia para
el logro de su proyecto. Tal era el estado de

JUl1H\las cosas cuando empezamos esta tradición.
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JUl1T TI 1\ TI lUC1J\

EN una sala amueblada con eleganciay lujo
de la casa del alcaide en la Alhambra, estaban
fumando despues <1e comer don Hiscio y don
l\Iendo, sentados en muelles sillones de pluma.
Un balcón abierto en el testero del l\Iediodia,
dejaba ver las frondosas copas de algunos ár..
boles que se levantaban hasta allí, y el hermo­
so azuldel cielo, sembrado de algunas blancas
nubecillas. Al lado del balcon estaba doña Men­
cia durmiendo en sus brazos al hijo menor, y
rodeada de los seis restantes que se entrete­
nian en inocentes juegos.
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-¡ ~Iagnífica tarde para pasear! dijo DOR

~fendo despues de haber tirado su cigarro:
¿qué te parece Hiscio?

-1\1ejor fuera cazar, contestó éste miran­
do al soslayo á Doña Mencia, y sobre todo para
el ojeo del ciervo.

-Ganas tengo de proyectar una salida, res..
pondió el alcaide; y antes de que te marches,
hemos de hacer con el correspondiente tren
de caza, una batida en los montes comarcanos.

-Siento que no me sea posible, Mendo,
-¿Cómo es eso?
-Asuntos de importancia me llaman áMa-

a rid, y. mañanaparto; pero antesquiero,siguien-
do la idea fine has propuesto, da!'.! unnaseo por G "+

.'1 . . /1J lu )l t: 1 al ue t\/ a .U d y enera rre
esas alamedas, Rues a tarue no puede ser mas
deliciosa.

JUnn\ DEsto Hiciendo , levantase Don Hiscio y se
aproximó al balcón.

-Por última vez, señora, ya habéis oido,
mañana parto..... responded ..... dijo entonces
bajo á Doña Mencia, pero mirando á otra
parte.

-Nunca, caballero, nunca, respondió con
noble entereza.
-¡ ~I\radlo bien!
Una mirada de desprecio fué la contestacion

de Doña Mencia. . .
-Basta, señora, bien, continuó don His­

cio con amenazadora voz: y luego volviéndo­
se hácia don l\lendo que 'se aproximaba á este
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tiempoal baleon, dijo señalándole á su esposa:
-No quiere acompañarnos por mas que se

]0 he rogado: pensaba disfrutar esta tarde, que
es la últimaque me hallo en Granada, de vuestra
grata compañia,pero ¡habré de tener paciencia!

- ¡Bah! no le hagas caso, amigo: tiene
la falta de ser caprichosa como todas las de
su sexo, contestó el de Alcaraz que, siendo
un poco celoso, se alegraba en su interior
de que no les acompañase su esposa.

Saludó cortésmente don Hiscio á doña
l\Iencia, y salió de la casa acompañado de su
amigo. Pocos pasos habian dado, cuando en­
contraron :i un chicuelo de algunos ocho ó
nueve años'l\ ~ucio y andrajoso' tiHue se les acer- "f

, có á pedirles un[~ lilWosJa~a f\ umbra yoenera I e
• .Paróse {lon Hisciot y alargó una moneda

JUNTR nI J\nuJ\ ull hmchacho , haciéndole una inteligente se-
ñal que no percibió don l\lendo. Deshízose
el mendigo en gracias, y los amigos continua-
ron su paseo. .

Vivo como el rayo marchó el muchacho há­
cia la casa del alcaide, dijo algunas palabras
al oido de una mujer que estaba parada á .su
frente, y llamó después á la puerta. La mujer
habia desaparecido de aquel sitio.

-¿Qué quieres, avestruz? esclamó abrien­
do un sirviente, al ver el asqueroso aspecto
del que llamaba.

-Buen caballero, contestó llorando, quisie­
ra ver á la señora.
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- ¿y qué tienes tú que ver con la seño-
ra? ¿ he '!

-¡Señor! hacedlo por el amor deDios,que
ya os recompensará este beneficio. .

-Si es una limosna la que quieres, toma
y vete, dijo el criado poniéndole en la mano
algunos marnvedises,

-¡ Dios os lo pague! contestó gnard~indose

~1 dinero, pel'o es preciso que yo vea á la se­
llara, hacedlo señor caballero; mirad que es
una obra de caridad que no os pesará en el
otro Inundo.
. Tanto instó, que fué al fin el criado á pe­

dwpermiso á doña l\Iencia, y obtenido á poco
tI'ahajo de su benéfico caracter, introdujeron G rt
en el salen almeÓdigo ,OquillÜnal ' vSrlt.Acb~rió ra y enera 1 e
hácia ella, y arroján aose á sus piés, dijo con

JU Una voz plañidera y ahogada por el llanto:
-¡Señora, favorecedme por Dios! ¡Tengoun

padre anciano casi moribundo por la necesi­
dad, y cinco hermanos pequeños estenuados
p.or el hambre! ¡Tres dias hace que no hemos
sIdo socorridos, y tres dias que no ha entrado
en mi cueva miserable, ni un pedazo de pan!
¡Amparadnos, señora, por la Virgen! ¡Tened
?ompasion de nosotros; no creais que osenga­
llO; venid conmigoy os convencereis del horri­
ble estado de nuestra situaci ón! Y al decir esto
elmuchacho con un acento que traspasaba el .
alma de la mujer del alcaide, regaba el pavi­
lUento con sus lágrimas.


